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LAS PENAS EN EL DERECHO 
HISTÓRICO DE MALLORCA. 

ANTONIO PLANAS ROSSELLÓ 

I. Consideraciones generales. 

La pena es la consecuenc ia que el Derecho apareja al deli to. Salvo en aquel los casos 
en que el del i to es objeto de composic ión pecuniaria o de remisión graciosa, el j uez impone 
med ian te sen tenc ia un cas t igo a la persona a quien se a t r ibuye la responsab i l idad de la 
comis ión . Las penas se establecen dc acuerdo con diversos principios que examina remos a 
cont inuación. 

I . 1 El p r i n c i p i o de P e r s o n a l i d a d . 

El principio dc personalidad dc la pena es asumido cn el s is tema jur ídico mallorquín a 
part ir d e la car ta de población de 1230. La pena sólo se impone a quienes se puede imputar 
algún grado de part icipación en el deli to; no puede recaer sobre los par ientes o vecinos del 
r e s p o n s a b l e , po r el m e r o h e c h o de se r lo , c o m o ocurr ía en a l g u n o s o r d e n a m i e n t o s 
a l tomedieva les . Se halla p lenamente vigente el adagio romanis ta nemo ptinitur pro alieno 
delicio.' 

El capí tu lo 32 dc la carta d ispone que los condenados a pena corporal conserven sus 
b ienes y puedan d i sponer de ellos cn favor dc sus herederos u otras p e r s o n a s . 2 Dc esta 
manera se el imina una consecuencia que el derecho romano ligaba inexorablemente a la pena 
de muerte.- 1 

Sin embargo , desde el siglo XIV se introdujeron, con carácter excepcional , penas que 
afectaban a los derechos sucesor ios dc los parientes del reo. En 1346 Pedro IV introdujo la 
pena de confiscación de bienes para cast igar a lgunos del i tos de lesa majestad. A s i m i s m o 
desde el s ig lo X V I , pese a las protes tas de los j u r ados del re ino, se impone la pena de 
demol i c ión d e casa para cas t igar el e n c u b r i m i e n t o de bando le ros y la res i s tenc ia a los 
oficiales reales . En este caso , la pena no sólo afecta a los par ientes del reo s ino que puede 
suponer un quebran to económico para los posibles f ideicomisarios y censalistas que tengan 
in te reses sob re los i n m u e b l e s . Los j u r i s t a s Cane t y M c s q u i d a , en su p r o y e c t o de 

Un raro e j e m p l o de responsabi l idad vecinal cons t i luye la d i spos ic ión dc Jaime II de 13Ü9 que cast iga a 
q u i e n e s hagan fuego en el c a m p o sin l i cenc ia del bai le con una multa dc 10 £ q u e , cn c a s o dc que n o se 
aver igüe el cu lpab le , se deberá repartir entre i o d o s los habi tantes de la parroquia (A . PONS P A S T O R , 
Constitucions e ordinacians del regne de MaUnrcu. II, Palma, 1934 . 53) . La d i s p o s i c i ó n e s e x c e p c i o n a l . La 
responsabi l idad co lec t iva por los daños c landest inos . Tundameniada en una falta de v ig i lancia por p a n e de 
la c o m u n i d a d , fue frecuente en Francia hasta mediados del s ig lo X I V (J.-M. CAKBASSlf, "La responsabi l i l í 
d e s c o m m u n a u t é s en c a s dc m í f a i l s c l andes l in s dans les c o u l u m e s du Midi dc la Francc". cn Dirittu 
commune e diritíi Incalí nella Maria dell'Europa, Milán, 1980, 139-152) . 

E.K, AGUILÓ Y AGUILÓ, "Franqueses y privi legis del Regne". BSAL, V , 4 7 . 

D . 4H, 20. I : Dtimnatii>ne baria pubticantur cum <m¡ vita adimitur, aut civttas, aur servitis candían 
irrogatur. 
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recopi lación de 1622, proponen la supresión de esta pena, por considerar que muchas veces 
recae sobre inocen tes , 4 

En gene ra l , los del i tos no tenían otras consecuenc ia s para los par ien tes que las 
meramen te económicas , aunque no faltan test imonios de algunas t ransgresiones. Juan II, en 
m a y o de 1463, tuvo que prohibir tajantemente que los ascendientes fuesen detenidos por los 
del i tos de sus descend ien tes , para repr imir los abusos int roducidos cn este pun to por los 
oficiales r eg io s . 5 

El pr inc ip io de personal idad sc concu lca a s imi smo respecto a los del i tos dc lesa 
majes tad dc m a y o r g ravedad . Así , la sentencia d ic lada en 1523 con t ra Joano t C o l o m , 
cabec i l l a de la G e r m a n i a , d i s p o n e la capili.s diminutio de su familia hasta la cuar ta 
generación, quedando inhabilitados para el ejercicio dc cualquier oficio u honor . 6 

La responsabil idad penal colectiva sólo sc da respecto a los delitos comet idos durante 
una insurrección popular . Este sent ido tiene la multa dc 150.0(00 £ impuesta por Alfonso V 
a la Univers idad de las villas foráneas en 1454 c o m o contrapar t ida del indulto general por 
los del i tos comet idos durante el Levantamiento . As imismo la comunidad foránea tiene que 
satisfacer la indemnización por los daños causados a los bienes de los c iudadanos y payeses 
leales duran te la r e v u e l t a . ' T a l med ida en t r añó consecuenc ia s injustas, pues d i lu ida la 
responsabil idad, sc produjeron abusos dc los que sc quejaban los síndicos foráneos cn 1458 . s 

El p r inc ip io dc pe r sona l idad no impide t a m p o c o q u e los j u e c e s l leven a cabo 
t ransacc iones c o m o la pactada cn 1626, que l ibera a Antoni Busquets de Puigdcrrós dc la 
pena de servicio en la fortaleza dc Cabrera, a cambio dc que la cumpla su hijo.' J 

1. 2 La h e t e r o g e n e i d a d dc las p e n a s . 

En Mal lorca rige el principio dc heterogeneidad dc las penas, pues las que sc imponen 
son de naturaleza distinta al mal causado por el deli to. La pena dc talión -ojo por ojo, diente 
por diente- que en sentido propio sólo es adecuada para los delitos corporales , no se prevé cn 
n ingún caso . Sin e m b a r g o , a lgunas penas tienen carácter reflectante pues cast igan en el 
miembro corporal que ha del inquido. Es el caso de la muti lación dc lengua prevista para el 
falso tes t imonio -ut sic in membro peralto delinqüent eqiiissime punlatur-10 y las de correr 
la villa con la lengua c lavada, que sc apareja a la blasfemia, o con el m iembro viril c lavado, 
a ciertos del i tos sexuales . 

A. PLANAS ROSSKLLÓ, Recopilación del Derecha de Mallorca. 1622. Por las doctores Pete Joan 
Canet, Antoni Mesiftiida y Jordi '¿ufaneza. Palma. 1996 . 2 3 0 . 

A petición Je los s índ icos foráneos el monarca ordena que paties aut olios ascendentes pro jiliorum tei 
aliorum descendenthiin nec alias nan cidpabiles pro aUorum qaovis sanguinis iie.xu conlunclorum 
criminibus. excessibus seu delatis capialis. arrésteos vel alias qittnismado vexetis seu agravelis neipie capi. 
atrestari. vexari seu ugravari permitíais ( A R M , LR. 70, ff. 9 8 v - 9 9 ) . 

A. CAMPANF.R Y F U E R T E S . Cronicón Mavoricense. Noticias v relaciones históricas de Mallorca desde 
1229 a ¡ROO, Palma, 1 8 8 8 , 2 9 6 . 

A R M . . L R . 64 , ff. 1, 2 y 2 2 . A. SANTAMARÍA. "Alfonso el M a g n á n i m o y el Levantamiento foráneo de 
Mallorca", en Estudias sobre Alfonso el Magnánimo, l iarce lona, 1960 , 6 5 - 1 3 8 . 

S e g ú n los s índ icos , las v í c t imas de los daños compraban fa lsos t e s t igos , i n c l u s o entre q u i e n e s habían 
part ic ipado cu los h e c h o s , para q u e exagerasen el valor de lo destruido, d ic ic i ido lcs , por ser inso lventes i 
que us va a vós. lo Sindical pagará (J.M Q u A D R A D O . Forenses y ciudadanos. Palma, 1895 . 382) . 

A R M . , A A . 2 3 2 , ff. 7 9 v - 8 0 . 

' P A . SANXO I VICENS, Antics /iriviiegis y franqueses del regne. Regnat de Jaume lli, Palma. 1911 , 27 . 
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El c r i te r io la l ional fue in t roduc ido t a rd íamen te y l imi tado a a lgunos del i tos d e 
falsedad. C u a n d o cn 1334 Ja ime III d i s p u s o q u e los denunc ian tes c a l u m n i o s o s fuesen 
c a s t i g a d o s según las c i r cuns t anc ia s del caso , los j u r a d o s so l ic i ta ron al m o n a r c a que 
excluyese expresamente la pena de talión, por ser contraria a las franquicias de M a l l o r c a . " 
Dicha pena fue in t roducida por Juan I cn 1394 aunque l imitada exc lus ivamente a quienes 
acusasen de falsedad a notar ios o e sc r ibanos y no pudiesen probar su a c u s a c i ó n . 1 2 La 
genera l izac ión del cri terio lalional para cast igar la acusación falsa tuvo lugar en el siglo 
XVI . En 1519 el General Consel l solicitó a los reyes Carlos y Juana que se condenase a los 
denunciantes y acusadores falsos a la pena que hubiese correspondido al acusado y al pago dc 
las cos ta s , si és te r esu l t aba absue l to . L o s m o n a r c a s d i spus ie ron q u e se obse rvase lo 
es tablecido por el Derecho C o m ú n . 1 3 As imismo, desde finales del siglo X V I los edictos de 
los gobernadores adoptaron este cri terio para cast igar el deli to de falso tes t imonio en causa 
penal, de forma que se impone la pena a la que hubiese sido condenado el i m p u t a d o . 1 4 

I. 3 El p r i n c i p i o de p r o p o r c i o n a l i d a d . 

En la legislación y la ju r i sprudencia se advier te una tendencia a q u e las penas estén 
p r o p o r c i o n a d a s con la g ravedad del de l i to . El p r inc ip io dc p roporc iona l idad aparece 
formulado expresamente en las sentencias dc la curia del Lugar teniente G e n e r a l . 1 5 Razones 
de pol í t ica cr iminal dan lugar a que de te rminados del i tos sean cas t igados con penas muy 
r igurosas, no tanto por el especial reproche moral que provocan tales conductas , cuanto por 
el daño social que representa su frecuencia. Así se señala que en les parts hont se frequentan 

los delictes se deguert aucmentar las penas per aquells.16 

La severidad dc las penas deja un escaso margen a la proporcional idad. Puesto que la 
pena de muerte se apareja a delitos dc distinta gravedad, la proporción se observa mediante la 
f o r m a d e e j e c u c i ó n y las p e n a s a c c e s o r i a s . L o s e d i c t o s d e los v i r r e y e s acusan 
desproporciones manifiestas y muy defectuosas técnicas de graduación. Tales arbitrariedades 
son objeto de protesta por parte de los ju rados del reino. En 1547 impugnaron cierto edicto 
que aparejaba la pena dc muti lación de mano a toda agresión en la que se produjese sangre , 
i nvocando la necesidad de que las penas estuviesen proporc ionadas a la gravedad dc los 
del i tos : las teys romanes, ab las quals la maior part dels prínceps cristians governen ios 

vasals y súbdits, disposen que las penes imposadores per los delictes deuen ésser 

comensurades ab los dits delictes, amonestant los jutges que ni per severitat ni per remisió 

se aparten de la pena al crim convenient.^ Lo cierto es que muchas veces las severas penas 
previs tas en los edictos se es tablecían con la intención dc atemorizar , pe ro con la previa 
conciencia de q u e no iban a ser r igurosamente apl icadas. Así lo expresa muy c la ramente el 
virrey Cerve l ló cn 1547 en su contes tación a los j u r ados del re ino : Acuslume's algunes 

1 A R M . LR. 8, f. 117 = Ap. doc . 1. 
! A R M . , Llibre d'en Sani Pere. f. I 3 6 v . A . PLANAS R O S S E L L Ó . Ei Procesa penat en et reino de 

Mallorca. Pa lma, 1998 , 149 . 

' A R M . , Llibre de n'Abelló, f. 166, A . PLANAS ROSSELLÓ, El Proceso penal..., 166. 
1 E. FAJARNÉS, "Edicto del virrey Don Luis V i c y Manrique (1584)" , BSAL. X X H I , 3 9 6 (cap . 3 3 ) ; J.A. 
VIDAL RETTICH, "Los p r e g o n e s de l virrey D. Hernando de Zanogucra" [ 1 5 9 8 ] , BSAL. X L ( 1 9 8 4 ) , 221 
( c a p . 3 6 ) ; F.J. T O R R E S , Edictes reials. Mal lorca . 1 6 2 8 . 51 (cap . 8 2 ) ; A. C A R D O N A , Edictes reials. 

Mallorca, 1634 , 17 (cap . 7 5 ) ; J.F. CEBRIÁN, Edictes reials. Mallorca, 1671 . 4 4 (cap . 7 0 ) . 

' Sentenc ia de 27 de a g o s t o de 1550 : In viam iuris, penam est cum delicio commensuranda ( A R M . . A A . 

2 3 7 , f. M 7 v ) . 

' Edic to del virrey D o m s d e 15 de febrero de 1580 (J. RULLÁN. Historia de Sóller. Pa lma. 1877. I. 862 ) . 

' A R M . . A H . 5 9 7 6 . p ieza 7 / 3 6 , f. 2 ; A A . , 1 1 / 2 9 , f. 5. 
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volies posar penes y fer semblanls edictes, més a terror que per altre effecte, e fer estar a 

rol.lo los mals hòmens e reprimir la audacia de aquells, estant en nià de Sa Senyoria 

moderarlas penas segons la contingència del fer y la qualitat del cas.™ 

L a adecuación de las penas a la gravedad dc los delitos sc lleva a cabo por los jueces 
haciendo uso del arbitrio que les concede la propia legislación. 

I. 4 L a a r b i t r a r i e d a d d e las p e n a s . 

El de recho no de termina dc forma laxativa las penas que deben ser impuestas para 
cas t igar los de l i tos . En la época medieval f recuentemente sc prohiben d e t e r m i n a d a s 
conduc tas con la fórmula sois pena de cos e de haver, que permite a los jueces sancionar las 
con t ravenc iones d iscrec iona lmentc con las penas corporales o pecuniar ias que consideren 
opor tunas . A s i m i s m o , la recepción del derecho romano , a t ravés dc los textos de Ulpiano, 
proporcionará un eficaz fundamento al arbitrio j u d i c i a l . I y 

En la época moderna los edictos dc los gobernadores suelen dejar un amplio margen a 
la d iscrecional idad del juez para la determinación dc la pena. Es frecuente encontrar textos 
que aparejan penas c o m o la de esser clavada la mà al coslell o hendeig temporal, a arbitre de 

sa Senyoria y Real Consell, o altres penes majors o menors.20 En otros casos , ni s iquiera 
se es tablecen aquel las penas oricntativas. Así, el Lugarteniente Gaspar dc Marrades cn 1550 
d i spone que la t ransgresión dc pactos dc sacramento y homenaje sea cast igada con penas 
arbitrarias attès que pena certa e determinada nos pot imposar per causa de la diversitat dels 

casos emergents, e per occasió de la diversitat de las qualitats e circunstcincies coitcorrents en 

las persones delinqüents, iuxta les quals lo ánimo del indican! se ha de informar e instruir 

per poder arreglar e iustificar to seu arbitre.^ 

Pero , con carácter general , incluso respecto a aquel los del i tos a los que los edictos 
aparejan una pena ordinar ia precisa, el derecho contempla un mayor o menor rigor en su 
imposición dc acuerdo con las circunstancias que concurren cn cada caso. La responsabilidad 
del del incuente y la pena que le cs aplicable se determinan dc acuerdo con ellas. Los edictos 
prevén que los dis t intos del i tos sc puedan cast igar con penas inferiores o super iores a la 
o rd inar ia , has ta la pena dc muerte inclusive , según la d ivers idad dc pe r sonas , hechos , 
t i e m p o s , y o t ras c i r c u n s t a n c i a s . - - S i n e m b a r g o , cn el d e r e c h o h is tór ico no existe un 
t ra tamiento general y s is temát ico de las c ircunstancias modificat ivas de la responsabi l idad, 
dc forma que su apreciación queda al arbitrio del juez . 

El arbitr io judicial no supone necesar iamente que los jueces dicten sus sentencias dc 
forma arbitraria. Por lo general , las sentencias responden a una valoración rigurosa que el 
j u e z hace de las c i rcuns tancias que concurren en cada caso , aunque no fallan e jemplos de 
determinación dc la pena por razones dc oportunidad momentánea. 

1 A R M . , A H . 5 9 7 6 , 7 1 3 6 . f. 7: A A . , 11 / 29 . r. 10. 

' B . S C H N A P P E R , "Les peines arbitruircs ilu X l l l e uu XVMIe s u e l e " . Tijiíxchrift Vítor reçhtgesehiidenis, 
XLI ( 1 9 7 3 ) . 2 3 7 - 2 7 7 y X L N ( 1 9 7 4 ) , 8 1 - 1 1 2 . 

1 J .A. V I O A L Rt-nTJCH, "Los pregones. . ,". 2 2 3 . 

A R M . . A H . 4 2 8 , 2 2 v - 2 3 . 
! E. F A J A R N O S , "Edicto d e ! virrey l ï o n L u y s V i c h " , BSAL, XXI11. 4 7 2 ; J.A V I O A L R[-TT1CH. "Los 
pregones . . ." , 2 4 0 . 
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Por otra parte, ya hemos indicado que muchas veces las penas ordinarias señaladas en 
los edictos no son proporcionales a la gravedad de delito, pues se señalan más para intimidar 
que para ser efec t ivamente impues tas . Por el lo es frecuente que las sentencias atenúen el 
rigor dc la pena ordinaria, sin fundamentarlo en las cualidades y circunstancias que concurren 
en el caso , s ino s imp lemen te cn la d isposic ión dc án imo del virrey, volent usar més de 

misericordia que de rigorde justicia.^ 

El arbitrio judicial degenera cn arbitrariedad a través dc la concesión dc composiciones 
pecuniar ias que sust i tuyen a las penas corporales . Algunas d isposic iones prohiben que se 
o torguen compos i c iones cuando se trata de del i tos graves , otras las condic ionan a que se 
haya ob ten ido el perdón dc la víct ima o sus a l legados . Sin e m b a r g o , ambas reglas son 
objeto dc transgresiones cont inuas . 

I. 5 L a g r a d u a c i ó n p o r d e f e c t o d e p r u e b a . 

La g raduac ión dc la pena no depende exc lu s ivamen te de las c i rcuns tanc ias que 
c o n c u r r e n cn el d e l i n c u e n t e o cn el de l i to , y q u e s u p o n e n una m a y o r o m e n o r 
responsabi l idad. En m u c h o s casos se aplica una pena inferior a la ordinaria cuando no se 
cons igue p robar p l enamen te la culpabi l idad del reo. C o m o señala T o m á s y Val iente , se 
creaban de este m o d o s i tuaciones intermedias entre la inocencia y la culpabi l idad, pues la 
p e n a e ra a t e n u a d a e n la sen tenc ia c o n d e n a t o r i a no p o r q u e se r e c o n o c i e s e q u e la 
responsabi l idad del de l incuente era menor , s ino porque la prueba dc su culpabi l idad era 
inc ier ta . - 4 La existencia de meros indicios da lugar cn la mayoría de casos a una absolución 
de la cárcel, aunque no del cr imen, pero no faltan sentencias que condenan al reo a una pena 
pecuniaria cn virtud de presunciones, indicios o conjecturas probabiles.25 

En un intento de obvia r los escrúpulos dc los jueces a la hora de apl icar las penas 
ordinarias , los edictos dc los gobernadores ordenan que se impongan no sólo en caso de que 
el inculpado haya s ido sorprendido in fraganti, s ino s iempre que se haya podido probar su 
responsabi l idad . 2 6 

I. 6 L o s f ines d e la p e n a . 

Las penas persiguen dos finalidades básicas : el cast igo o retribución del del incuente 
por el mal ocas ionado y la in t imidac ión del con jun to de la soc iedad para p reven i r la 
c o m i s i ó n de n u e v o s d e l i t o s . L o s f ines r e t r i bu t i vos e i n l im ida to r io s se e x p r e s a n 
perfec tamente en los textos normat ivos cuando aparejan al del i to un de t e rminado cast igo 
quod s'tbi in penam cedat, et uliis in lerroremP Otros textos , c o m o las sentencias de la 
Real Audiencia, moderan la cruda expresión lerrorem y la sustituyen por exemplum.2S 

' Un e j e m p l o en A R M . . A A . 2 3 3 , f. 9v . 

í F. TOMÁS Y VALIENTE. Et Derecho penal de la monarquía absoluta, Madrid. ¡ 9 6 9 . 178. 
5 A R M . , A A . 2 3 3 . f. 137. 

' E. FAJARNOS, "Edicto. . .". 471 (cap 9 8 ) ; J A . VIDAL RETTtCH. "Los pregones . . ," , 2 3 9 (cap. 9 7 ) ; F J . 
TORRES, Edictes, 8 0 (cap . 135); A. C A R D O N A , Edictes, 27 (cap 126); J.F. CHÍIRIÁN, Edictes, 74 (cap. 
123) . 

' A R M . . Llibre d'en Sant Pere, f. 136v , Llibre de jurisdiccions i stils, f. 176. A, PLANAS ROSSELLÓ, El 
Procesa penal.... 149. 

' R. URGELL H E R N Á N D E Z . "Estudi documenta l de les sentències dc la cúria cr iminal dc la Reial 
Aud iènc ia dc Mallorca", en Homenatge a Antoni Mul Cola/ell, arxiver. Palma. 1993 . 298 , 
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El carác ter re tr ibut ivo dc la pena es un e lemento incscindible de la misma, que se 
manif iesta en el pr incipio dc proporcional idad antes es tudiado. La finalidad prevent iva es 
invocada expresamente por la legislación. Así, el edicto del Lugarteniente Cervel ló dc 1547 
se dicta perquè los mals. los anals lo amor de virtut no pot apartar de cometre crims, sien 

per temor de la pena refrenáis y fels me's temerosos de perpetrar delicíese 

L a f inal idad e j e m p l a r preva lece sobre la re t r ibut iva . Esto se mani f ies ta cn la 
impor tancia que adquieren las compos ic iones económicas . Las penas corporales ordinarias 
no se aplican a todas las personas que han ejecutado la misma acción y tienen un mismo 
grado dc responsabi l idad. Para cumpl i r la finalidad e jemplar parece suficiente que tengan 
lugar e jecuc iones públ icas pe r iód icamente . Dc hecho, las d ispos ic iones que cast igan las 
fugas por mar dc caut ivos preven que se ejecute a a lguno de los Tugados cn una misma barca 
y que el resto sean s implemente azotados™. 

La finalidad int imidat iva de las penas se refuerza a t ravés del carácter públ ico dc las 
e jecuciones -que cn los casos dc muerte o muti lación suele incluir la exposición pública dc 
los m i e m b r o s del del incuente- así c o m o la comunicac ión dc las sentencias condenator ias a 
penas infamantes o de exi l io mediante pregón públ ico cn cata lán, a son de t rómpela . La 
liturgia poster ior a la ejecución dc la pena de muerte, c o m o el descuar t izamiento del cuerpo 
o su exposic ión frente a la casa de los padres del reo, se dirigen más a aterrorizar a los vivos 
que a castigar al del incuente ya muerto. C o m o apunta Carbasse, esta es una consecuencia dc 
la escasa efect ividad dc la represión penal : faute de porvenir a contróler la masse des 

délinquants. le pouvoir judicitiire se doit defaire des exemples. Sa severité est en raison 

inverse de son efficacitc.^ 

T o m á s y Valiente ha expl icado el fracaso dc la finalidad intimidativa dc las penas por 
el endurec imiento dc la sensibilidad colectiva que llegan a generar las ejecuciones, la falta dc 
p roporc ión y ia conf ianza en el i n d u l t o . 3 2 Esta realidad e ra patente para los j u r ados dc 
Mallorca, quienes en 1547 exponían al gobernador que la excesiva severidad dc las penas no 
c o n s e g u í a p reven i r la c o m i s i ó n de nuevos del i tos : E iatsie dits exemples sien molt 
convenients empero V.S. pot fàcilment veure que no abasten los exemples a impedir ios 

maleficis que de cada die se cometen, per gitant V.S. ha castigáis y executats tants 

criminosos y de aquels ab lanía rigor, que si exemples valgiiesen a retraure los lumiens de 

cometre delicies, és cert estaria aquest regne ab lo sossech y tranquil·litat que V.S. y tots 

desligan.^ 

A l g u n a s penas arbi t rar ias dc exil io no t ienen carác ter re t r ibut ivo s ino meramen te 
p reven t ivo . Son numerosas las sentencias que declaran la falla de responsabi l idad del reo 
porque no se halla en su sano ju ic io o c! resul tado se lia p roduc ido por caso fortuito y, sin 
e m b a r g o , imponen una pena de exil io temporal del lugar donde ocurr ieron los hechos. Esta 
d ispos ic ión cons t i tuye más bien una medida de seguridad para evi tar la venganza dc la 
víc t ima o sus al legados. 

2 9 A R M . . A H . 4 2 8 . f. 2 , 
ü A. PLA 

( 1 9 % ) , 9 8 . 

3 { ) A. PLANAS ROSSELLÓ, "El Mestre í le Guai ta y la cus tod ia de los e s c l a v o s en Mallorca", BSAL, Ltl 

3 1 J .M. CARBASSE, Inmuluaitm hisliirique ou tlroitpenal. París. 1 9 9 0 , 2 1 2 . 
3 2 F. TOMÁS Y VALIENTE, F.i Derecho penal.... 3 5 9 - 3 6 0 . 
3 3 A R M . , A H 5 9 7 6 , II 36 . f. 2 . 
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Cie r t a s p e n a s pe r s iguen a s i m i s m o una ev iden te f inal idad e c o n ó m i c a . Resu l ta 
s ignif icat ivo que J a i m e III cn su regulac ión del del i to de falso tes t imonio señale que le 
apareja penas corpora les y no pecuniar ias , para cas t igar lo dc tal manera que no se vea 
favorecido el fisco.34 En definitiva, el monarca para remarcar el horror dc este delito pretende 
evitar que sc piense que lo castiga con fines lucrativos. 

Las penas pecun ia r i a s -que hasta el s iglo XVII son muy escasas y de reducido 
impor t e - y la dc conf iscac ión dc b ienes , r ese rvada a c ier tos del i tos de lesa majestad, 
pers iguen sin duda una finalidad fiscal. Pero el fin lucrativo sc advierte especia lmente en la 
conces ión dc c o m p o s i c i o n e s pecuniar ias que permiten al imputado l iberarse dc la pena 
corporal a camb io dc entregar una cant idad al fisco. En realidad, salvo cn los casos en que 
es tá e x p r e s a m e n t e p roh ib ido , el ó rgano judic ia l puede op ta r entre c o n s e g u i r los fines 
retr ibutivos c int imidal ivos, o el lucro del Real Patr imonio. 

En la época moderna se advierte cn los edic tos de los Lugar tenientes Genera les un 
cri terio utilitarista en la imposición de penas, que sc manifiesta cn el incremento dc las dc 
galeras o de servicio cn una fortaleza, que sustituyen a otras corporales o pecuniarias. 

El examen de la jur isprudencia revela que los jueces , en el ejercicio de sus facultades 
arbitrarias, a lgunas veces imponen las penas no ya de acue rdo con un cri terio de uti l idad, 
s ino de o p o r t u n i s m o o c a s i o n a l . As i , por e j e m p l o , cn 1510, el L u g a r t e n i e n t e , en 
consideración a la edad del reo y aliénenla la necessitat qui de present occorre en la ciutat de 

Bugia, sust i tuye la pena ordinaria de muerte por la de servir c inco años en la fortaleza de 
aquel la c i u d a d . 3 5 A s i m i s m o , cn 1638 es tando la a rmada real surta cn el puerto de Pa lma y 
necesi tada dc remeros la Audiencia condenó a un importante número dc personas a pena de 
galeras, dc forma s u m a r í s i m a . 3 6 

II. Las modalidades de la pena. 

II . 1. Las p e n a s de L iber tad 

Son aquel las penas que inciden sobre la lihcrtad de! reo, bien pr ivándole de ella 
m e d i a n t e su rec lus ión en una cárcel o s o m e t i é n d o l e a t raba jos fo rzados , o bien 
restr ingiéndosela por prohibir su presencia cn un determinado lugar. 

II . 1. I . L a s p e n a s p r i v a t i v a s dc l iber tad 

Las penas pr ivat ivas dc libertad son infrecuentes durante el An t iguo Régimen. La 
prisión se utiliza c o m o medida cautelar para retener al presunto del incuente pendiente de ser 
j uzgado , pero m u y ra ramente sc aplica con carácter puni t ivo , dc acuerdo con el principio 
romano carcer ad continencias domines non adpuniendos haberí débete Dc hecho, cierto 

J 4 P. A . S A N X O I V I C E N S . Anuís privilegis..., 21. 

3 5 A R M . A A . 2 3 3 , f. S¡ 
3 6 A R M . , A G C . 59 . f. 3 7 0 . 
3 7 D . 48 , 1 9 . 8 . 
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t ra tado procesal ut i l izado por las cur ias de Mal lorca en el s iglo XIV afirma que presó a 

guardar fo feta e atorgada, e no a punirá 

A u n así , a lgunas d ispos ic iones dc de recho propio prevén la pena dc prisión para 
del i tos de escasa g ravedad , aunque por per iodos m u y breves . Las p r imeras que h e m o s 
local izado datan de mediados del siglo XIV c introducen esta pena c o m o sustitutoria, cn caso 
de insolvencia , de las multas por blasfemias o juegos p r o h i b i d o s . " 

Los edic tos virreinales dc los s iglos XVI y XVII cast igan a lgunos del i tos leves con 
p e n a s p r i v a t i v a s dc l iber tad . T a l e s penas se e s t ab lecen con ca rác t e r ú n i c o o c o m o 
sust i tutorias de otras pecuniar ias . El edicto dc! Lugarteniente Doms (1578) prevé una pena 
dc seis meses dc prisión para quienes porten arcabuces, pedreñales o ballestas. Los edictos 
pos ter iores prevén un per iodo m á x i m o dc dos meses , que se reduce a uno en el del virrey 
C c b r i á n ( 1 6 7 1 ) . De h e c h o , las mu l t a s infer iores a 25 £ se sus t i t uyen , en c a s o de 
insolvencia , por penas de prisión proporcionales a su montante , mient ras que las superiores 
a tal cant idad son sus t i tu idas por penas dc exil io o vergüenza públ ica , para evi tar que la 
reclusión se prolongue en exceso. 

En a l g u n o s c a s o s se espec i f ican las c o n d i c i o n e s dc la pr i s ión : el ed ic to del 
Lugar teniente Gaspar de Mar rades prevé periodos dc dos o c inco días a pan y a g u a ; 4 1 otras 
veces se dispone que el preso deberá permanecer con una cadena al cue l lo . 4 ^ 

Hemos documentado el caso excepcional dc un esclavo que fue condenado a reclusión 
pe rpe tua por la muer te de otro caut ivo cn 1 3 8 9 . " Esta pena -que es taba admi t ida por c! 
derecho c a n ó n i c o - 4 4 se impuso cn lugar dc otras más graves c o m o consecuencia dc que se le 
había c o n c e d i d o el salvo dc su vida y sus m i e m b r o s para que abandonase el asi lo cn un 
conven to . Sin embargo , f inalmente se le otorgó una composic ión pecuniaria . 

El h e c h o dc q u e d e t e r m i n a d a s p e n a s co rpo ra l e s , c o m o la de ga l e r a s , no se 
considerasen adecuadas para las mujeres, supuso que se las sancionase con penas dc distinta 
na tura leza a las previs tas para los varones . En pr incipio , los pe r iodos de cumpl imien to 
c o m o r emero se susti tuían cn caso dc que el del incuente fuese mujer por la pena de exilio. 
Sin embargo , en el siglo XVII se creó una cárcel dc mujeres l lamada L·i Galera -a imitación 
de la fundada cn Madr id cn 1608- 4 < i donde cumpl ían penas dc larga duración -tres años en 

- 1 B A R M . . C ó d i c e 17, f. 145 

La ordenanza contra la b las femia de 1 3 % prevtí una pena de 2 0 días de cárcel c o m o sust i luloria de 
una inulta de 2 0 sue ldos ( E . PASCUAL, "Bandos contra la blasfemia", ¡ÍSAl.. 111, 3 5 - 3 6 ) . El bando conira el 
j u e g o dc 1 3 4 6 e s tab lece para los jugadores una pena dc 2 0 días dc cárcel , susl¡tutoría de una multa dc I £ 
( C . E N S E N Y A T PUJOL, "La pena l i l í ac iú del j o c d'atzar a la Mal lorca bai?t-medieval", en Espui i temps d'oci 
ti ¡a Història, Palma, 1993 . 3 5 5 ) . 

4 ^ ' La pena se reducía a tres m e s e s de pris ión si el reo era persona dc honor (J. R U L I . Á N , Hislaria de 

Satter. 1. 9 3 4 - 9 3 5 ) . 
4 1 A R M . . A H . 4 2 8 . ff. 7 v - 1 3 . 
4 2 E. FAJARNÉS, "Edicto del virrey U o n Luys Vich", BSAL. X X t l l , 4 3 0 (cap. 4 4 ) ; F.J. TORRES. Edictes 

reals. 3 7 (cap. 57 ) : J.F. CEBRtÁN. Edictes reals, 2 7 (cap. 4 3 ) . 
4 3 A R M . . RP. 3 8 1 3 , f. 128. 
4 4 En el d e r e c h o c a n ó n i c o , al contrar io q u e en el secular , s o n f r c c u e n l e s las c o n d e n a s a pr i s ión , en 

c o n s o n a n c i a con la finalidad correct iva que se atribuye a la pena (R. MER LE. La penitente el ta peine: 

Ihéatagie, droil cananique, drail penal. Pans . 1985) . 
4 5 F. TOMÁS Y VALIENTE. El Derecha penal..., 3 9 2 : I. BARBEITO (Ed. ) . Cárceles y mujeres en el sigla 

XVI!. Madrid , 1991. 
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cierto caso- por del i tos c o m o el de adulterio o el de proferir palabras escandalosas . 6 Parece 
que tal galera estaba relacionada con la casa dc la Piedad, institución dest inada a acoger a las 
m u j e r e s r e l a c i o n a d a s con el m u n d o de la p r o s t i t u c i ó n , q u e sc r ec lu í an en e l la 
v o l u n t a r i a m e n t e . 4 7 La noticia dc que cn 1642 huyeron dc la casa de la Piedad siete mujeres 
que estaven encadenades a la Galera per sos demèrits 4 8 nos indica que dicha prisión debía 
const i tuir un apartado dc aquélla. En 1727 sc aprobó la construcción de una nueva cárcel de 
mujeres, con el nombre dc Galera, en un solar cont iguo a la casa de la Piedad, para cast igar 
a las mujeres dc vida deshonesta y e scanda losa . 4 9 

II . 1. 2 . L a s p e n a s de s e r v i c i o s f o r z o s o s . 

Los edic tos de los s iglos X V I y XVI prevén a lgunas penas de trabajos forzados, 
c o m o servir cn Cabrera o D r a g o n e r a , 5 0 cn los l lamados presidios del norte de África, o en 
las obras dc fortificación dc la ciudad dc Mallorca. ' ' 1 

Tales penas se pueden imponer con carácter principal o c o m o susti tutorias dc penas 
pecuniarias superiores a 25 £. 

Por lo general se imponen por un per iodo máx imo de un año. La razón estriba cn que 
s iendo penas de carác ter util i tario, aquel los del i tos cuya gravedad merece una durac ión 
super ior son cas t igados con la pena dc galeras , m u c h o más útil para la Monarqu ía . Las 
penas de servic io en una isla o fortaleza por per iodos di la tados -hasta un m á x i m o de 10 
años- son excepc iona les . Solamente se imponen c o m o susti tutorias de la pena de galeras , 
cuando el reo pertenece al brazo mili tar . ' ' 2 

A pesar dc que los edictos no prevén penas prolongadas de servicio en el ejército o en 
las for ta lezas , la Real A u d i e n c i a , cn uso del a rb i t r io j ud ic i a l , puede impone r l a s en 
sust i tución dc las penas ordinar ias . Así, ya cn 1510 tenemos noticia de la imposic ión de 
penas dc servicio cn la fortaleza de Bugía por un per iodo dc c inco a ñ o s . 5 3 Este tipo de penas 
aumenta considerablemente cn la segunda mitad del siglo X V I I . 5 4 La razón hay que buscarla 
en las necesidades militares del m o m e n t o , 5 5 

4 6 R. ROSSELLÓ VAQU1IR y I. BOVER PUJOL. El sexe a Mallorca, III, Palma, 1996, 35 , 157 y ¡ 7 4 . 
4 7 R. ROSSELLÓ VAQUER, l¿es cases de penedides a la Ciutat de Multareu. Palma, 1992 . 
4 8 A. CAMPANER, Cronicón Mayoricense. 3 9 9 . 1 1 . ROSSELLÓ VAQUER, Us cases de penedides. 
4 9 E, FAJARNÉS, "Fábrica dc La Galera", en BSAL. V i l ( 1 9 0 6 ) , 2 8 9 . 

La i m p o n e Vic y Manrique , por un periodo de ircs m e s e s , c o m o alternativa a ¡a pecuniaria de 5 0 £ 
contra q u i e n e s injurian o a m e n a z a n a q u i e n e s p le i tean contra e l l o s o a s u s a b o g a d o s , procuradores o 
tes t igos (E. FAJARNÉS, "Edicto.. .", 4 3 0 , cap. 4 2 ) . Para el mis ino supues to el virrey Cebrián sustituye la pena 
de 100 £ por un año de serv ic io (J.F. CEBRIÁN. Edictes, 2 2 . cap. 3 4 ) . 

5 ' La i m p o n e Vie y Manrique contra q u i e n e s beben , c o m e n o habitan en un hostal t en iendo casa propia 
(E. FAJARNÉS. "Edicto, . ,", 4 7 1 , cap. 8 2 ) y la reproduce el virrey Torres (F.J. TORRES, Edictes, 58 . cap. 
9 6 ) En a m b o s c a s o s el per iodo de c u m p l i m i e n t o e s de un mes. 

5 2 L o s e d i c t o s cas t igan los d e s a f í o s c o n pena de 10 años de ga leras , o 10 a ñ o s de s e r v i c i o en una 
fortaleza si el reo c s noble J A . VIDAL RETI'ICH. "Los pregones . .". 2 1 8 - 2 1 9 (caps . 2 7 - 2 9 ) ; F.J, TORRES, 
Ediaes. 3 3 - 3 4 (caps . 4 9 - 5 1 ) ; A . CARDONA, Edictes, 10 (caps . 4 1 - 4 3 ) ; J.F. CEBRIÁN, Edictes, 2 3 - 2 4 (caps . 
3 6 - 3 8 ) . A s i m i s m o cast igan a los pregonados que pasean por la ciudad o las vi l las con pena de 3 0 0 £, que sc 
sus t i tuyen cn c a s o de in so lvenc ia por 5 años de galeras , o de serv ic io en una fortaleza si el reo c s noble 
(J.F. CEBRIÁN, Edictes, 2 8 , cap, 4 5 ) . 

5 3 A R M . , A A . 2 3 3 , f. 5. 
5 4 A R M . . A A . 2 2 0 . 
5 5 G. LASALA NAVARRO. "Condena a presidios militares". Revista de Estudios Penitenciarios, 89 ( 1 9 5 2 ) , 

6 4 - 6 5 ; R, PtKE, Penal servitude in early modern Spain, Wiscons in , 1983 , 41 - 4 2 . 
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U n a carta dirigida cn 1526 por el Lugarteniente Carlos de Pomar a las autoridades dc 

los pres idios nos informa dc una corruptela que debía ser frecuente. 1:1 Lugarteniente , tras 

recomendar que sc trate con humanidad a ciertos presos que les envía, ordena que sc les haga 

cumpl i r la condena sin darles la libertad a cambio de un rescate . ' ' 6 

La supres ión de la pena dc galeras cn el s iglo XVIII supuso la general ización de los 
trabajos forzados en los presidios de África, arsenales y minas , para los delitos ant iguamente 
s a n c i o n a d o s con a q u é l l a . 5 1 7 Los de l i tos cons ide rados de m e n o r en t idad pasaron a ser 
cas t igados con la pena de servicios forzosos cn obras reales y públicas. En abril de 1750, cn 
atención a los gas tos dc manutenc ión que suponían para la Monarqu ía los condenados a 
d icha pena , el Conse jo de Cast i l la d i spuso que sc es tudiase la posibi l idad de enviar les a 
real izar d ichas obras en los arsenales o a formar parte dc los regimientos fijos dc Ceuta y 
Oran . Según el informe e laborado por la Audiencia de Mallorca, cn aquel m o m e n t o había 
once personas en la isla cumpl i endo la pena dc trabajos cn las obras públ icas , por periodos 
de entre uno y seis a ñ o s . 5 8 Por pragmática de Carlos III dc 12 dc marzo dc 1771 sc asignó el 
arsenal de Car tagena c o m o lugar de cumpl imien to dc la pena dc trabajos forzados para los 
condenados naturales de los reinos dc la Corona dc A r a g ó n . ' 5 9 Sin embargo , mediante real 
orden de 19 de nov iembre del mi smo año se permit ió que los reos cumpl iesen la condena 
trabajando cn la l impieza y reparación del muelle dc la ciudad dc M a l l o r c a . 6 0 Las sentencias 
d isponían as imismo que si no había trabajo en el muelle sc les enviase a cumpl i r la condena 
cn los caminos públ icos dc la isla. En caso dc quebran tamien to de la condena sc les debía 
doblar el t i empo dc servicio. En el per iodo 1771 -1778 la pena dc mayor duración es de seis 
a ñ o s 6 1 . 

II. 1. 3 . L a s p e n a s r e s t r i c t i v a s d e l i b e r t a d 

El exi l io , también d e n o m i n a d o indist intamente dest ierro, re legación o bandejament, 
es una pena que restr inge la libertad dc movimientos del condenado , al prohibirle e n t r a r e n 
un lugar de t e rminado . La pena se aplica a un ampl io género de del i tos . A u n q u e puede ser 
adecuada c o m o medida para erradicar determinadas conductas, cn la mayoría de casos supone 
transferir a otros lugares los problemas que generan determinados del incuentes hab i tua l e s . 6 2 

Las penas dc exil io se gradúan espacial y temporalmente según la gravedad del delito. 
Se trata de una pena flexible que permite una adecuada graduación de la sanción penal . 6 - 1 El 
exi l io puede ser temporal -hasta un m á x i m o dc 10 años- o perpe tuo . En a lgunos casos la 
duración es indeterminada y queda a beneplácito del Lugarteniente G e n e r a l . 6 4 Espacialmentc 

5 6 A R M . , A A . 2 2 4 , ff. 54v-55 = A p . doc . 5. 
Sobre las penas dc s e r v i c i o cn pres id ios y arsenales cfr. R. S A t . l l . l . A S . La cárcel real de esclavos y 

forzados de las minas de azogue de Almadén v las características legales de la penalidad utilitaria, Madrid. 
1913 . 

5 8 A R M . A A . 5 7 2 . 
5 9 N o v í s i m a Recop i lac ión . XII . X L , 7. 4V 
6 0 A R M . , A H . 8 4 4 . 
6 1 En un c a s o la pena c s de d i e z años , por quebrantamiento de la c o n d e n a anterior ( A l í M . . A H . 8 4 2 . f. 

2 v ) . 

En el s i g l o XVIII el Capitán General de Cataluña tuvo que escribir al de Mal lorca cn protesta por el 
constante e n v í o de de l incuentes mal lorquines a su demarcac ión , d i c i é n d o l e pido a V.E. que me liberte de 
otras fatigas que las que me causan los malos que aquí tengo ( A R M . . A A . . XVII / 1 6 8 1 ) . 

6 3 A . LAINGUI y A. LEBIGRE. Histoire du droil penal. Paris. 1991 , 120 
6 4 Vid. por e j e m p l o la sentenc ia de 8 de sept iembre de 1518 ( A R M . A A . 2 3 5 , f. 178) . 
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el exi l io se p u e d e l imitar al lugar de comis ión del del i to , o d icho lugar y la c iudad dc 

Mallorca, o extenderse a toda la i s l a . 6 5 

El exil io se puede imponer c o m o pena única o acompañado dc penas dc vergüenza 
públ ica y mut i lac iones leves. A s i m i s m o cs la pena susti tutoria dc la de galeras cuando el 
reo es mujer o pertenece al brazo militar. 

Algunas disposiciones prevén la pena que se debe aplicar cn caso dc quebrantamiento 
del exi l io . Así, en ¡336 se dispone que si se quebranta la pena dc exilio perpetuo impuesta 
al t es t igo falso se le ap l ique la dc m u e r t e . 6 6 Pe ro m á s f r ecuen temen te la pena por 
quebran tamien to se señala en la sentencia condenator ia . Por lo general la t ransgresión de la 
pena de exilio temporal de una localidad se castiga con la de exil io dc la isla por el mi smo 
plazo ; el quebran tamien to de la pena de exil io de la isla se sanciona con el servicio en 
galeras por el plazo equivalente (aunque cn algún caso se prevé la dc servicio cn las plazas 
del norte dc África durante el doble de t i e m p o ) ; el de la pena dc exilio por un periodo de diez 
años o superior, con la pena de muer t e . 6 ^ 

C u a n d o los del i tos no quedan p lenamente probados , con frecuencia se impone una 
pena arbitraria dc exil io temporal del lugar de la comis ión, que se just if ica s implemente con 
la fórmula ex justis lamen causis et juriclicis constelecationes,™ Esta medida se dir ige a 

evi tar la venganza dc la víct ima o sus al legados, más que a purgar los indicios acumulados 
contra el reo. 

II. 2. L a s p e n a s d c v e r g ü e n z a p ú b l i c a . 

Las penas de vergüenza , que se aparejan a un impor tan te n ú m e r o dc del i tos , son 
aquel las q u e pers iguen la pública ignominia del reo. Sin duda este resu l tado se p roduce 
median te d iversos tipos dc penas . Es tudiaremos cn este apar tado aquel las que tienen esta 
exclusiva finalidad. 

Las formas previs tas por el derecho dc Mal lorca son la dc correr la villa y la de 
exposición cn la picota {costell), 

La pena de cor re r la vil la cons is te en recorrer de t e rminadas cal les de la c iudad 
expues to al escarnio públ ico. Sus orígenes son inciertos pues el hecho de que se documente 
en el an t iguo derecho germánico , puede const i tu i r una dc las analogies seus contact, tan 

Carácter e x c e p c i o n a l p o s e e la c o n d e n a , d i c tada por Ja ime ti en 130B contra un fa l s i f i cador de 
m o n e d a , a e x i l i o p e r p e t u o de t o d o s l o s territorios de la C o r o n a dc M a l l o r c a ( A . PONS P A S T O R . 
Constitucions.... II. 3 3 - 3 4 ) . 

' P A . SANXO 1 VICENS. Antics privilegis..., 21. 

' Por e j e m p l o una s e m e n c i a del Lugarteniente General de 2 2 de a g o s l o de 1 5 5 0 c o n d e n a a la pena de 10 
años de e x i l i o y seña la la pena dc muerte en c a s o de quebrantamiento ( A R M . , A A . 2 3 7 . f. 126) . Vid. una 
c o n d e n a a muerte por q u e b r a n t a m i e n t o del e x i l i o perpetuo cn 1 6 0 6 ( A A . 2 2 0 , Conclusions, 2 0 de 
n o v i e m b r e dc 1606) . 

! A PLANAS ROSSELLÓ, Et proceso penal.., 101. 
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frecuentes en la H i s t o r i a . 6 9 La insti tución aparece cn el siglo XII cn numerosas cartas dc 

población catalanas y se extiende por el L a n g u c d o c . 7 0 

A m e n u d o se impone d icha pena c o m o accesoria de otras más graves , pero reviste 
cierta importancia en sí misma pues sc señala también c o m o alternativa de la pena dc exilio 
duran te tres a ñ o s . 7 1 El recor r ido por las cal les acos tumbradas se puede imponer sin otra 
especificación o, para acentuar la vergüenza, obl igando al reo a ir semidesnudo o provisto dc 
un a tuendo ridículo. Por e jemplo, cn algunos casos se d ispone que deberá cabalgar a lomos 
de un asno, desnudo hasta la cintura, con una cabeza dc asno o con un bonete amaril lo y una 
gui rna lda de ajos cn la c a b e z a . 7 2 A lgunas d ispos ic iones an t iguas es tablecen modal idades 
c o m o la de correr la villa con la lengua c l a v a d a 7 3 o con el m i e m b r o viril ensar tado cn un 
tablón con c l a v o s . 7 4 Los ladrones dc ganado deben hacerlo con una piel al cuello o -según el 
virrey Cebrián- cuberts de pells o altres acostumades insígnies.1* En 1578 la Real Audiencia 
condenó a a lgunos reos a correr la villa completamente desnudos, causando el asombro de la 
población. Los síndicos del reino solicitaron al monarca que prohibiese esta novedad perquè 

se podrà seguir que algun home de honra se veje ab semblants affrentas. 

La modal idad de correr la villa con azotes, cs contraria a la franquicia que prohibe la 

flagelación de las personas libres naturales del re ino. Sobre ella t ra taremos al estudiar las 

penas corporales . 

La pena de correr la villa puede ser única o accesoria de otras más graves c o m o las dc 

muer te y ga le ras , con las que sc acumula f recuentemente . En tales casos cons t i tuye un 

medio de dar publicidad a la pena para acentuar su ejcmplaridad. 

La pena de exposición en la picota cs muy antigua en Mal lorca , pues ya se prevé cn 
la carta de población para el del i to de defraudación cn el peso del p a n . 7 7 C o m o en el caso 
anter ior , requiere la par t ic ipación del públ ico que sc convier te en el au tén t ico ejecutor, 
mediante sus burlas , insultos u otros actos denigralor ios . 

La picota puede consis t i r cn un s imple poste o pilón d ispues to en un lugar público, 
gene ra lmen te una plaza. En el libro de sentencias dc la Real Audienc ia dc 1607-1635 se 
representa c o m o un cepo con tres agujeros donde se apris ionan la cabeza y los brazos del 
r e o . 7 8 

6 9 F. ROQUES, "Nolc sur l'origin do la course". Rime Historique de Pnnt Français et Étrunger, X X X V I 
( 1 9 5 9 ) , 3 9 8 - 4 0 6 . 

7 0 J - M . CARBASSE, "Curran! nudi. la réjircssion dc l'adullerc dans le Midi médieva le" . en Droit, histt/ire 

etsexualité, L i l l e . 1987, 89 . 
7 1 E FAJARNÉS. "Edicto...". 4 6 8 (cap. 7 1 ) . 
7 2 Sentenc ias del ano 1518 ( A R M . A A . 2 3 5 . ff. I 6 5 v y 171 bis) 
73 
' En 1 3 2 0 S a n c h o I prevé esta pena para c iertos supues tos de b i g a m i a ( A R M . . Llibre de Jurisdiccions i 

stihl, f 176) . T a m b i é n se apl ica a c iertos c a s o s de b las femia (E . PASCUAL. "Bandos contra la blasfemia". 
BSAL. III, 3 5 ) . 

7 4 R. ROSSELLÓ VAQUER y J. BOVER PUJOL. El sexe a Mullareu, I, Palma. 1992. 2 7 9 . 
7 5 J.F. CEBRIÁN. Edictes, 37 (cap. 5 7 ) . 
7 6 A R M . . A G C . 4 0 . f. 2 5 1 . A . PLANAS ROSSELLÓ, El procesa penal.... 169 
7 7 Cap . 2 1 . E.K. AGUILÓ. "Franqueses y privi legis del Regne". BSAL. V. 46 . 
7 8 El dibujo ha s ido reproducido por R. URGELL. "Estudi documenta l de les sentències . . ." . 3 1 4 . 
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La exposición cn la picota es considerada una pena grave pues las injurias se castigan 
con 20 días de cárcel con una cadena al cuello, pero si se dirigen contra persona dc honor o 
principa!, se sust i tuye por estar a tado al castell durante una h o r a . 7 9 El ed ic to del virrey 
Zanoguera (1598) todavía prevé d icha pena para numerosos supuestos del ic t ivos . A partir 
del de Torres (1618) es mucho más infrecuente. 

Las formas dc expos ic ión cn la picota son d iversas . Se puede estar s imp lemen te 
atado, con una m a n o c l a v a d a , 8 0 c o n la lengua clavada o la boca a m o r d a z a d a , 8 1 etc. El t iempo 
de exposic ión puede durar según algunas d ispos ic iones medieva les hasta un d í a . 8 2 En los 
edic tos dc la época moderna se gradúa entre un mín imo dc una hora y un m á x i m o de tres. 
Sin embargo , las sentencias imponen penas dc un cuarto o media hora de e x p o s i c i ó n . 8 3 

La picota , c o m o los rol los dc jus t ic ia cas te l lanos , es un s ímbo lo j u r i s d i c c i o n a l . 8 4 

Por e l lo su ins ta lación da lugar a conf l ic tos cn los domin ios señor ia les . En 1350 se 
cons t ruyó una picota cn Felanitx c o m o consecuenc ia del Paríatge entre el monarca y el 
señor jur isdiccional del Honor dc la villa. Este instrumento fue dest ruido poco más l a r d e . 8 5 

En un pos te r ior plei to sobre d icha jur isd icc ión se afirma que semejan te ins t rumento no 
había s ido ut i l izado j a m á s , salvo cn la ciudad y cn la villa de I n c a . 8 " La jur isd icc ión real, 
que en 1343 carecía dc picota en Pollensa, instaló una provisional , mediante dos escaleras , 
para e jecutar cierta sentencia contra dos ladrones. Ante las protestas de los cabal leros dc! 
Hospital el Lugarteniente real repl icó que desde ant iguo la jur isdicción real contaba con dos 
picolas en aquella v i l l a . 8 7 

II . 3 . L a s p e n a s p a t r i m o n i a l e s . 

Las penas pa t r imonia les o pecuniar ias consis ten cn la imposic ión del pago de una 
cant idad de te rminada o, excepcionalnicnte , la incautación del íntegro pa t r imonio del reo o 
una po rc ión del m i s m o . En el p r ime r caso se t ra ta dc mu l t a s y en el s e g u n d o de 
conf iscaciones dc b ienes . Caso especial es la pena dc demolic ión dc casa, q u e supone una 
mengua patr imonial para el reo y su familia sin un correlat ivo enr iquec imiento del fisco, y 
persigue la finalidad de perpetuar la memoria del cast igo. 

II . 3 . I. L a s m u l t a s 

Genera lmente las mullas se preven para delitos dc escasa gravedad y en cant idades no 
muy elevadas . Alonso ha des tacado la gran extensión que alcanzan las penas pecuniar ias en 
Cas t i l l a , d o n d e c u m p l e n una función dc i ncen t ivo y au to f inanc i ac ión del apara to 

7 9 E. FAJARNÉS. " E d i c t o . 4 3 0 (cap 4 4 ) 
8 0 J A . VIDAL RETTICH, "Los p r e g o n e s 2 1 8 y 2 2 3 (caps 2 6 y 4 4 ) ; F.J TORRES, Edictes. 31 (cap. 4 4 ) ; 

A. CARDONA, Edictes. 11 (cap. 4 6 ) . 
8 1 As í se c a s t i g a el de l i to dc b las femia . J A . VIDAL RETTICH. "Los pregones . . ." . 2 3 0 (cap . 6 6 ) ; F.J. 

TORRES. Edictes. 5 (cap. 2 ) ; A . CARDONA, Edictes. I (cap. 2 ) . 
8 2 A . PONS PASTOR. Llibre del Mosiassaf de Mallorca. Palma. 1949. 2 1 5 . 
8 3 A R M , A A . 2 3 7 . f. 134 y 152v. 
8 4 C. BERNALDO DE QUIRÓS, La Picota. Crímenes y castigos en el país castellano en los tiempos medios. 

Madrid. 1907 . 
8 5 R. ROSSELLÓ VAQUER, Crónico felatiiixer. I, Felanitx, 1984. 139-140 . 
8 6 R. ROSSELLÓ VAQUER. Crónico felanitxer. I. 143. 
8 7 M. ROTGER CAPLLONCH. Historia de Potlensa, 1, Palma. 1967. x x x v i - x x x v i i . 
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r e p r e s i v o , 8 8 N o podemos afirmar lo mi smo de las penas pecuniar ias en Mal lorca . Son las 
c o m p o s i c i o n e s e c o n ó m i c a s , o torgadas grac iosamente por los j u e c e s , las que ejercen ese 
papel . 

Las multas sc imponen m u c h a s veces c o m o pena única, aunque cn a lgunos casos se 

acumulan a otras penas corporales o de prisión. 

C u a n d o la mu l t a se i m p o n e c o m o pena pr inc ipa l las d i spos i c iones med ieva l e s 
señalan penas sust i tu tor ias de vergüenza o inc luso dc amputac ión dc m i e m b r o , para los 
casos de insolvencia. Los edictos dc la época moderna suelen prever una pena sustitutoria dc 
p r i s i ó n . En el e d i c t o de Vic y M a n r i q u e las s u s t i t u c i o n e s e s t án p r o p o r c i o n a d a s , 
a p r o x i m a d a m e n t e a razón de 15 días por 5 l ib ras .* 9 Las cant idades super iores -que hasta 
1618 a lcanzan un m á x i m o de 50 £- se sustituyen por tres meses dc servicio en Dragoncra o 
C a b r c r a 9 0 o por seis de exil io del lugar dc su d o m i c i l i o . 9 1 Los edic tos poster iores aplican 
idénticas reglas, aunque el de Ccbnán el imina las penas dc prisión por per iodos superiores a 
un m e s . y i : 

En et s ig lo XVII los v i r reyes introdujeron nuevas penas pecun ia r i a s , s igu iendo 
cri terios diferentes a los señalados. Los edictos cast igan ciertos del i tos con multas elevadas 
-hasta 1.000 £- c o m o penas accesor ias a la dc muerte o galeras. Pero la principal novedad 
radica en que pueden ser ejecutadas incluso si el del incuente no se halla cn poder dc la curta. 
En a lgún c a s o se p revé una mul l a o rd ina r i a c u y o m o n t a n t e se d u p l i c a en c a s o de 
c o n t u m a c i a . A tal e fec to sc e n t i e n d e por c o n t u m a c i a el h e c h o de no en t r ega r se 
vo lun ta r iamente en las cárceles reales, dc forma que la multa sc impone doblada aunque el 
del incuente sea cap turado y j u z g a d o . T a l e s medidas fueron util izadas para la represión del 
bandoler i smo y consti tuyen un test imonio de las dificultades del poder público para capturar 
a los de l incuentes . Los libros dc compos ic iones y penas pecuniar ias de la Real Audienc ia 
revelan que este medio resultó muy lucrativo para el Real Patr imonio. 

A lgunas d isposic iones señalan el dest ino que sc debe dar a las mul tas . A diferencia 
del de recho caste l lano, j a m á s se prevé la part icipación de la víct ima o parte ofendida en la 
distr ibución dc su i m p o r t e . 9 4 Al tratarse dc una pena pública, la multa es independiente de la 
i ndemnizac ión por ta responsabi l idad civil der ivada del del i to . C o n carác te r genera l se 
atr ibuyen dos tercios de la cantidad al Real Patr imonio (ais cofres reials ) y el tercio restante 
al a c u s a d o r . 9 S En su caso , los oficiales reales pueden ejercer c o m o acusadores y percibir el 

* 8 M.P. ALONSO ROMERO. "Aprox imac ión al e s tudio de las penas pecuniarias en Cast i l la ( s i g l o s X l t l -

XVII ] )" , en AHDE. L V ( 1 9 8 5 ) . 9 -94 . 
8 9 Se sus t i tuye una pena de 2 5 £ por dos m e s e s dc cárcel ( E . FAJARNÉS, " E d i c t o 3 9 4 . cap. 15), 10 £ 

por un m e s (p . 4 3 1 , cap. 4 8 ) , o 5 £ por qu ince días (p 3 9 7 , cap. 3 6 ) . 
9 C Í E. FAJARNÉS, " E d i c t o 4 3 0 (cap 4 2 ) 
9 1 E. FAJARNÉS, "Edicto...", 431 (cap 52) 

D e forma q u e la pena pecuniaria de 25 í sc sust ituye por un ano de e x i l i o del lugar dc! d o m i c i l i o (J F. 
CEBRIÁN, Edictes, 11, cap. 17). 

9 3 A. C A R D O N A . Edictes. 2 (cap. 5) . 
9 4 La única e x c e p c i ó n a esta regla se r e c o g e cn e l e d i c t o del Lugarteniente General Cerve l ló , de mar/.o 

dc 1547 , q u e d i s p o n e q u e l o s l ibert inos receptadores , ademas dc las penas habituales , deberán pagar a la 
v í c t ima el doble d e ! montante del hurlo, si es la primera v e z que sc les condena, o el iriple. si c s la segunda 
( A R M . A H . 4 2 8 , f. 3) . 

9 5 F.J. TORRES. Edictes. 6 0 (cap . 132); A . C A R D O N A , Edictes, 26 (cap . 123); J.F. CEBRIÁN. Edictes, 7 3 
(cap . 120) . 
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tercio c o r r e s p o n d i e n t e . ' 6 Alguna disposición atrihuye un tercio al Erario y los dos restantes 
al a cusado r y al oficial e j e c u t o r . 9 7 Más ra ramente se d ispone que uno dc los tercios se 
apl ique a obras pías o públ icas , c o m o el sos tenimiento del Hospital G e n e r a l 9 8 o la obra de 
las m u r a l l a s . " 

La conces ión dc una par te de las mul tas a los pa r t i cu la res q u e ac tuen c o m o 
denunc ian tes o acusadores cons t i tuye un es t ímulo para consegui r su co laborac ión en la 
persecuc ión de los de l incuentes . Más signif icat ivo cs que se conceda una porción a los 
of ic iales reg ios , pues demues t r a que estos necesi tan ser e s t imulados con una especia l 
rcirihueión económica para que cumplan di l igentemente las obligaciones dc su oficio. 

Al con t ra r io dc lo que ocurre cn Cast i l la , no se p revé la re t r ibución del ó rgano 
jur isdiccional con una parte dc las multas recaudadas . Ello se debe a que los jueces y demás 
funcionarios del tribunal percibían otras cant idades cn concep to dc averías y capsous. De 
hecho, los edic tos aclaran que las cant idades que se señalan en concep to de multa se deben 
en tender francas, dc forma que no c o m p r e n d e n las otras exacc iones q u e debe pagar e¡ 
c o n d e n a d o , 1 0 0 Tales cantidades ascienden a una quinta parte del montante de la multa. 

II . 3 . 2. L a c o n f i s c a c i ó n d e b i e n e s . 

La confiscación de bienes -del íntegro pat r imonio del reo o una porción del mismo-
sólo se aplica, con carácter excepcional , a los delitos dc lesa majestad, humana o divina. En 
Mal lorca no se sigue la tónica del derecho romano , que preveía dicha pena para numerosos 
delitos. La lesión que la pena de confiscación supone para ¡as expectativas hereditarias de los 
familiares dc! reo cs la causa del rechazo que mot ivó cn toda época. Sin embargo , Tomás y 
Valiente señala que la doctrina castellana apenas se pronuncia en contra dc los efectos de las 
conf i scac iones . 1 " 1 

La carta de población dc 1230 d ispuso que los condenados a pena corporal pudiesen 
d isponer l ibremente dc sus b i e n e s . 1 0 2 Así, hemos podido documenta r el testamento dic tado 
en 1268 por Pere Bertran, condenado a m u e r t e . 1 0 1 Ja ime II, cn la reforma dc las franquicias 
dc 1299, exc luyó dc tal privilegio a los condenados por herejía y delitos de lesa m a j e s t a d . 1 0 4 

En 1311 Sancho I derogó la reforma dc las franquicias introducida por su padre, dc forma que 
el privi legio recuperó su extensión o r i g i n a l . ' 0 5 

9 6 E. FAJARNÉS, "Edicto", 4 7 1 (cap. 87 ) : F.J. TORRES. Edictes, 6 0 (cap . 134); A. C A R D O N A , Edictes, 2 6 
(cap. 125); J.F. CEBRIÁN. Edictes, 74 (cap. 122) . 

E.K, AGUILÓ. "Ordinacions generals del governador Joan A y m e r i c h ( 1 4 9 3 ) " , en BSAL. IV. 2 0 4 . 
9 8 E.K, AGUILÓ, "Ordinacions g e n e r a l s . e n BSAL, IV, 2 0 5 . 
9 9 E FAJARNÉS. "Edicto. . .". 4 3 0 - 4 3 1 (caps . 4 5 - 4 6 ) . 
1 0 0 F.J. TORRES. Edictes. 6 0 (cap . 133); A . C A R D O N A . Edictes, 2 6 ( cap . 124) . J.F. CEBR1ÁN, Edictes, 7 3 

(cap . 121) . 
1 0 1 F. TOMÁS Y VALIENTE, Et Derecho penal... 3 9 3 - 3 9 4 . 
1 0 2 Cap . 3 2 . E.K. AGUILÓ, "Franqueses y privi legis del Regne". B S A L . V. 47 
1 0 3 R. ROSSELLÓ VAQUER, Felanitx a ta segona pari del segle XIII, Felanitx, 1973, 1 2 - 1 3 . 
1 0 4 De nuo capitula dicte franquesie. Nos Jacobus. res Maioricurum predktus. excipimus crimen heresis el 

lese magestatis, ut incidentes iltis in personis el bonis Stüs ut de iure fuerit punitilur ( A R M . , Llibre de 
jurisdiccions i stils, f. 146). 

1 0 5 A R M . , Pergaminos Rea les , Sancho I. Perg. 1. 
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Tras la incorporac ión dc Mal lorca a la Corona dc Aragón las nuevas autor idades 
procedieron a la confiscación dc los bienes dc los part idarios dc Ja ime III. Esta medida dio 
lugar a las pro tes tas de los Ju rados de la c iudad y reino, qu ienes invocando la ant igua 
p roh ib ic ión , r ec ien temente conf i rmada j un to con las restantes franquicias por el propio 
Pedro IV, iniciaron gest iones para consegui r la devolución de los bienes confiscados a sus 
an t iguos propie ta r ios o sus herederos . Finalmente el monarca acogió la pretensión de los 
Jurados y o rdenó la r e s t i t u c i ó n . I O f i Sin embargo , por disposición de 6 dc agos to dc 1346, 
aunque r econoc ió la vigencia del an t iguo pr ivi legio exc luyó de su beneficio a los reos de 
de te rminados del i tos de lesa majestad que enumeró t a x a t i v a m e n t e . 1 0 7 En aplicación de esta 
d i spos i c ión res t r ic t iva se produjeron nuevas conf i scac iones en los años s u c e s i v o s . 1 0 8 

T a m b i é n , t ras la rebel ión ca ta lana con t ra Juan II los b ienes dc los s u b l e v a d o s fueron 
c o n f i s c a d o s por el m o n a r c a c i nco rpo rados al Real P a t r i m o n i o o c o n c e d i d o s a sus 
p a r t i d a r i o s . 1 0 9 En 1523 se proced ió a la conf iscación dc bienes dc los impl icados en la 
Germania , por del i to de lesa majestad. 

Por lo demás , los condenados a muerte por otro tipos de del i tos siguieron gozando dc 
la facultad dc testar concedida por el Conquis tador . De hecho, nos consta la adveración del 
tes tamento o to rgado en 1478 por Joanot Surcda, condenado a muerte , es tando cn la cárcel 
e n c a d e n a d o y apr i s ionado por un cepo cn los pies, redac tado cn parte por él m i s m o y en 
parte por su úl t imo confesor, cn ausencia dc notario, momen tos antes dc su e j e c u c i ó n . 1 1 0 

La modalidad de confiscación dc una porción del patrimonio del reo, muy frecuente cn 

C a s t i l l a , 1 1 1 no se d o c u m e n t a cn Mallorca. 

II . 3 . 3 . La p e n a d e d e m o l i c i ó n de casa . 

La pena de demolición dc casa es calificada por Lalinde c o m o una pena de daños en el 
pa t r imonio del r e o . 1 1 2 C o m o la confiscación de bienes, la demolic ión dc casa contraviene el 
pr inc ip io dc persona l idad dc la pena , pues afecta d i rec tamente a los familiares y otras 
pe r sonas q u e c o n v i v e n con el reo . Por el lo t iene carác ter excepc iona l y es objeto de 
cont inuas protestas por parte del Gran i General Conse l l . 1 1 - 1 

En la época medieva l la demol ic ión de casa se apl icaba ún icamente para cast igar 
d e t e r m i n a d o s del i tos de lesa majestad. Los escasos tes t imonios dc que d i sponemos están 
re lac ionados con los grandes disturbios públicos. Así, nos consta que se impuso dicha pena 
a a lgunos par t idar ios dc Ja ime I I I , 1 1 * ' a d iversos c o n d e n a d o s por su par t ic ipación cn la 

1 0 6 G. ENSENYAT PUJOL, Ui reintegrada de tu dirima de Mallorca a la Corana d'Aragó UJ-t.i-!.1S9), 
Palma, 1997, I. 3 6 8 - 3 7 5 . 

1 0 7 J. VICH I SALOM y J. MUNTANER BUJOSA. Documenta Regni Matoricarum. Palma. 1945 . 2 2 5 - 2 2 7 
1 0 8 G. ENSENYAT PUJOL. La reintegració.. . 3 7 9 - 3 8 0 . 
1 0 9 R . URGELL, El regne de Mallorca a l'època de Joan II. Palma. 1997 . 4 3 - 4 5 . 
1 1 0 E.K. AGUILÓ, "Sobre l ' execucíó de Juanot Surcda. donzel l". BSAL. VIH. 216 . 
1 1 1 F. TOMÁS Y VALIENTE, El Derecho penal..., 3 9 3 . 
1 1 2 J. LALINDE ABADlA, Iniciación histórica al Derecho español. Barcelona, 1983 , 6 5 9 . 
113 

En 1 6 0 6 los s í n d i c o s del reino, Albcrt ín D á m e l o y Gabrie l Ferrer, so l ic i taron la supres ión de d icha 
pena. A pesar d e q u e c o n s t a q u e el rey. e l 9 de sept iembre d e 1 6 0 6 , so l i c i tó al Lugarteniente un informe 
sobre la cues t ión , n o se c o n s i g u i ó su aprobación ( A R M . , Cod . 3 1 , f. 5 2 ) . 

A s í lo d i s p o n e la sen tenc ia d ictada cn octubre de 1345 contra Pere de Puigdorf i la c o m o reo de un 
del i to de lesa majestad (J .M. Q U A D R A D O , Islas Baleares, Barcelona, 1888 . 6 1 1 ) . 
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rebel ión foránea del s iglo X V 1 1 S y, en 1523, al instador del pueblo a g e r m a n a d o Joanot 
C o l o m . 1 1 6 

En la segunda mitad del s iglo XVI la pena se aplica a otros del i tos El ed ic to del 
Lugar teniente Antoni D o m s de 1578 sanciona con ella a los fautores de los b a n d o l e r o s . 1 1 7 

El posterior edicto dc Zanogucra la prevé as imismo para el delilo de resistencia a rmada a los 
oficiales r e a l e s 1 1 8 , En 1607 los jurados impugnaron un edicto del gobernador que cast igaba 
ciertos delitos con penas corporales , pecuniarias y dc derr ibo dc casa, por considerar que era 
injusto que un m i s m o deli to sc cas t igase en la persona y bienes del reo, salvo en los casos 
admit idos por el derecho c o m ú n . 1 1 9 Sin embargo , la pena no fue suprimida. Los edictos de 
1618 y 1634 la s iguen apare jando a los del i tos dc fautoría y res is tencia a los oficiales 
r e a l e s . 1 - 0 En 1621 por mánda lo dc la Real Audienc ia sc demol ió la casa de Jaume Ferrà cn 
Val ldemossa , acusado de asesinato, a pesar dc que no había sido capturado y, por tanto, no 
había tenido oportunidad de d e f e n d e r s e . 1 2 1 En 1640 sc demol ió la de Pere Guitard, cn Sincu, 
por resistencia a un alguacil, al que disparó con un a r c a b u z . 1 2 2 

La pena de demol ic ión de casa podía suponer perjuicios para terceros, especialmente 
cuando el inmueble se hallaba gravado COJII censos n sujeto ;i f ideicomiso. Cuando las casas 
sc hallaban gravadas con censos se procedía ;i redimirlos con cargo a la Procuración Real. 
As í se hizo con el que poseía Pere de Pacs sobre la casa de Joanot C o l o m . 1 2 3 En 1622, los 
jur is tas Canet , Mcsqu ida y Zaforlcza, en su proyecto dc recopi lación, propusieron que sc 
sust i tuyese la demol ic ión por la confiscación dc los inmuebles , para evitar la lesión dc tales 
i n t e r e s e s . 1 - 4 Sin e m b a r g o , cn 1644 sc derr ibó la casa del doncel Albcrt ín Dameto , cn la 
villa de Selva, por encubr imien to de un bandolero, a pesar de que se hallaba vinculada por 
un f i d e i c o m i s o . 1 2 < ! Dc nuevo , en 1656 los Jurados levantaron acta de protesta porque el 
Lugarteniente había ordenado la demolición de las casas dc diversos f a u t o r e s . 1 2 6 

La cons tan te opos ic ión dc los representantes del reino acabó por dar sus frutos. El 
edicto del virrey Cebrián (1671) suprime la demolición dc casa para castigar los delitos a los 
que antaño sc hallaba aparejada. N o debe ser ajeno a esta medida el nuevo ambiente que se 
respiraba en la isla tras la captura y ejecución de un imporlant ísmo número dc bandoleros en 
la campaña emprendida por el virrey Rodrigo de Borja cn 1666. 

Una pena semejante a la estudiada cs la dc quemar los barcos cn los que sc extraen 
provis iones de la isla o sc facilita la fuga de los de l incuentes p regonados , dispuesta por el 

1 . 5 En 1 4 5 4 Sor Beatriu Puigdorf i la rec lamaba al g o b e r n a d o r la canl idad d c 100 s u e l d o s que le deb ía 
Rafel Gradol í c o n d e n a d o a muerte y confiscación de b ienes , y supl icaba q u e se le pagasen dc las piedras 
d c su casa , q u e había s i d o d e m o l i d a c o m o pena por sus del i tos ( M . ROTCER, Historia de Pollensa. III, Ixix). 

1 . 6 A. C A M P A N E R , Cronicón Muyoricense, 2 9 6 
1 1 7 J. RUl .LÁN. Histima de Solter. I. 9 3 0 
1 , 8 J .A. V I D A L RtmiCH. "Los pregones . . ." . 2 1 2 (cap. 7 ) y 221 (cap. 37) . 

" 9 E. F A J A R N É S . "Penas corporales y pecuniarias ( 1 6 0 7 ) " . en BSAL. VII. 7 1 . 
1 2 0 F J T O R R E S . Edictes, pp. 27 y 3 0 (caps. 39 y 4 2 ) ; A C A R D O N A , Edictes, pp. 8, 9, 13 (caps . 3 2 , 3 5 . 36 

y 5 6 ) . 
1 2 1 J. MUNTANER B U J O S A . introducción a la Historia de Valldemossa. Palma. 1980, 3 7 7 . 
1 2 2 A R M . . A A . 2 3 0 . f. 9 3 . 
1 2 : 1 A. CAMPANER. Cronicón Muyaricense. 3 0 3 
1 2 4 A. P I N N A S ROSSELLÓ. Recopilación.... 2 3 0 
1 2 ' A . C A M P A N E R , Cronicón Mayoricenst. 4 0 4 y 466 . 

A R M . , E U . 73 , f. 277 . 
1 2 6 
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virrey Z a n o g u c r a . 1 2 7 Los edic tos pos ter iores , con cr i ter io uti l i tario, la sust i tuyen por su 
c o n f i s c a c i ó n . 1 2 8 

II . 4 . L a s p e n a s c o r p o r a l e s . 

L a s penas co rpora l e s son aque l las que sc infligen cn el propio c u e r p o del reo. 
Adoptan formas variadas. Podemos dist inguir cuatro modal idades : flagelación, muti lación, 
ga leras y muer t e . L a s dos pr imeras no sólo t ienen una finalidad aflictiva s ino también 
infamante. La dc galeras es pena privativa dc libertad y dc trabajos forzados, pero las fuentes 
coetáneas la incluyen entre las corporales. 

II. 4 . 1. La f l a g e l a c i ó n . 

Las personas libres de Mal lorca estaban exentas de la pena dc flagelación, según una 
vieja c o s t u m b r e . Por el con t ra r io , era muy frecuente cas t igar con azotes los de l i tos 
comet idos por esc lavos . N o fallan e jemplos dc aplicación dc dicha pena a los mal lorquines 
l ibres hasta la pr imera mitad del s iglo X V . 1 2 y Pero , por lo genera l , sc deb ió imponer a 
personas dc condic ión vil y s iempre se debió considerar impropia de los mal lorquines . La 
cos tumbre sc convir t ió cn un privilegio de los libres respecto a los esclavos, al que debieron 
ser e spec ia lmen te sensibles los mal lorquines por la enorme impor tanc ia de la población 
servil cn ta isla. 

En 1430 Alfonso V, a instancias de los ju rados de Mal lorca , confirmó el ant iguo uso 
y costumbre que prohibía condenar a flagelación a las personas libres de cualquier condición, 
porque había sido t ransgredida por el gobe rnador . 1 - 1 0 Sin embargo , tal confirmación debió 
tener escasa efectividad. En la década dc 1450 son muy numerosas las condenas a correr la 
villa con a z o t e s . 1 - 1 1 En 1468 el rey Juan II impone esta pena a que qu ienes besen a las 
doncel las para conseguir las en matr imonio contra la voluntad de sus p a d r e s . 1 3 2 

L o s ed ic tos v i r re inales de los s ig los XVI y XVII observan e sc rupu losamen te el 
pr ivi legio, de forma que sólo prevén la pena dc azotes para el caso dc que los reos sean 
e sc l avos o ext ranjeros . En ningún caso sc señala el número de azotes q u e deberán ser 
aplicados, de forma que su determinación queda al arbitrio del juez cn cada supuesto. 

T r a s la N u e v a P lan ta dc G o b i e r n o la Real A u d i e n c i a so l ic i tó al m o n a r c a la 
revocación del viejo privilegio, por considerar que la pena dc flagelación era ¡a más indicada 
para frenar la de l incuencia ya que es el castigo a que tienen más ¡lijorror, porque el ele 

galeras, presidio y otros no les hazen fuerza. Sin e m b a r g o , c! monarca median te Real 

• ' J A . V I D A L R L T T I C K , " L O S pregones, . .", 211 (cap 4 ) . 

! 8 E J , TORRES, Edictes, 4 0 (cap, 62) ; J.F. CP.BRtÀN, Edictes. 68 (cap. 111) En 1 6 3 4 íue conf i scada una 
saet ía por haber sacado del re ino a varios pregonados ( A A 2 3 2 , f. 164) . 

^ Por e j e m p l o , en 1 3 2 0 un c lér igo tonsurado fue azotado por las ca l les de la c iudad, mot ivando la queja 
del o b i s p o de M a l l o r c a por e l d e s a c a t o a su jur i sd icc ión (A . PONS P A S T O R , Eos judíos del Reino de 

Mallorca durante tos siglos XII! y XIV. Palma. 1984, 1. 193) 
1 0 A R M . . Llibre d'en Sant Pere, f. I 4 7 v ; LR. 5 5 . f. 145 = A p doc . 2 . 

" E. PASCUAL, "Ñolas para una estadíst ica hislórica-criïninul", en BSAL, IV, 7, 20 , 2 5 , 4 5 . 
i 2 A R M . LR 7 2 . f 117. 
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Resolución de d ic iembre de 1717 denegó la peiición, remi t iéndose al est i lo y lo prevenido 

en el Decreto de Nueva P l a n t a . 1 3 3 

El Tr ibuna l dc la Inquisición -que no se sujetaba a las franquicias dc Mal lo rca-
imponía penas de flagelación a los naturales del reino, mot ivando las quejas dc los ju rados . 
Es interesante la opinión expresada cn 1583 por c) inquisidor Ebia de Oviedo sobre la pena 
de flagelación : imponer esta pena se siente y tiene en más que diez años de galeras al remo, 

porque dicen que jamás se olvida y que todos tos parientes del delinquente y los que de ellos 

descienden siempre quedan afjrentados.En dic iembre de 1619 los ju rados se negaron a 
asistir a la ejecución dc una pena dc correr la villa con azotes impuesta por los inquisidores 
apostól icos , en protesta por la violación dc las franquicias de Mal lorca que representaba tal 
a c t o , 1 3 5 

II . 4 . 2. L a s t o r t u r a s . 

L a tor tura jud ic ia l cons t i t uye un m e d i o p r o b a t o r i o af l ic t ivo que no debe ser 
confundido con una pena corporal . Sin embargo , cn algunos casos las sentencias disponen 
la tortura del reo previa a la ejecución dc la pena dc muerte , para que confiese los nombres 
de sus cómpl ices , inductores o encubridores . Se trata dc la l lamada tortura tamquam cadáver 

o in capite sociorum,1^ que se configura c o m o una pena accesoria que puede servir c o m o 
medio dc prueba. 

La introducción de esta forma dc tortura tuvo lugar cn el siglo XVI , poco después de 
la creación de la Real Audienc ia , cuando los p roh lcmas dc orden públ ico a lcanzaron su 
máx ima cota. En marzo de 1578 el Gran i General Consell solicitó sin éxi to al monarca que 
prohibiese esta novedad recientemente implantada. La imposición dc tal pena accesoria fue 
muy frecuente en la siguiente c e n t u r i a , ' 3 7 

La doctr ina cons ideraba que este tipo de tortura era út i l ís imo porque c o m o en nada 
a p r o v e c h a b a al c o n d e n a d o ment i r , sol ía r e s p o n d e r a las c u e s t i o n e s p a r a ev i ta r el 
t o r m e n t o . 1 3 8 

II. 4 . 3 . L a s p e n a s dc m u t i l a c i ó n . 

Las p e n a s de mut i lac ión , que cons is ten en la ampu tac ión de un ó rgano del reo , 
a d e m á s de ocas ionar l e un mal físico, pueden servir para identif icarle. Por e l lo pueden 
responder a una finalidad práctica y tener un efecto infamante. 

1 3 3 A R M . LR. 100. ff. 7 6 v - 7 7 = Ap. doc . 7. 
1 3 4 M. COLOM PALMER. La Inquisició a Maltona U4KH-I57H). Barcelona. 1992 . 124. 
1 3 5 A R M . , E U . 6 1 , f. 170. 
1 3 6 A. PLANAS ROSSELLÓ, El proceso penal... 97 . 

' 3 7 Puede verse un m o d e l o de ta les s en tenc ias en R. URGELL H E R N Á N D E Z . "Estudi documenta l d e j e s 
s en tenc i e s 2 9 9 . C o n o c e m o s el acia del interrogatorio bajo tortura a un c o n d e n a d o en 1636 (J. RULLÁN, 
Historia de Sóller. II. 9 8 3 - 9 9 0 ) . En el cé l ebre proceso Berga se impusieron d iversas torturas c o m o penas 
accesor ias a la de muerte (A . LE-SENNE. Canamunl i Canavall, Palma. 1981 . 1 1 8 - 1 1 9 ) . 

' 3 8 Por e j e m p l o Fernández de Herrera, til por F. TOMÁS Y VALIENTE, La tortura en España. 105. 
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En la época medieval las penas dc muti lación son muy frecuentes y se aplican a un 
a m p l i o g é n e r o de de l i tos , e spec ia lmen te a los pa t r imonia le s . Es muy carac ter í s t ica la 
amputación dc orejas que se impone a quienes cometen un hurto por segunda vez. 

En a lgunos casos las penas dc amputac ión dc miembro reflejan el órgano con el que 

se ha c o m e t i d o del del i to , por e jemplo la reservada a los falsos test igos, a qu ienes desde 

1336 se condena a amputación dc la lengua. ' ^ 9 

Las penas se gradúan según el ó rgano que cs objeto dc la mut i lación. Por e jemplo , 
en cierta causa por robo del año 1303 se conmuta la pena dc amputac ión dc pie por la dc las 
o r e j a s . 1 4 0 La ampu tac ión de m a n o es cons iderada muy grave . En 1547 los j u r a d o s dc 
Mal lorca protestan contra ciertas penas dc amputación de la m a n o previstas cn el edicto del 
virrey Cerve l ló y afirman que la pena de perdre la mà és gravíssima v molt propinque a la 

mort.141 

En a lgunos casos la pena dc muti lación cs susti tutoria dc ciertas penas pecuniar ias . 
As í . cn 1392 se prevé la amputac ión dc una m a n o c o m o susti tutoria de una multa de 10 £, 
para c ier tos del i tos de c a z a 1 4 2 y cn 1401 la amputac ión dc orejas para los hur tadores de 
harina que no puedan pagar una multa dc 25 £ 1 4 1 

En la época moderna se produce la decadencia de las penas dc muti lación. La razón, 
c o m o apunta T o m á s y Val iente , cs que fueron sust i tuidas por la pena dc galeras , mucho 
m á s útil para la m o n a r q u í a . 1 4 4 La úl t ima pena principal dc amputac ión de orejas que he 
documen tado data del año I 5 5 1 . l 4 í i La única pena dc mutilación prevista por los edictos del 
s iglo X V I cs la amputac ión de mano, con la que se sancionan escasos del i tos . El edicto de 
Mar r ades dc 1549 la apareja a a lgunos supues tos dc tenencia dc a rmas ilícitas y el de 
Zanoguc ra a dos únicos d e l i t o s . 1 4 6 En ocas iones , las sentencias imponen penas arbitrarias 
de amputación dc d e d o s 1 4 7 . 

En el s iglo XVII la pena dc muti lación desaparece to ta lmente de las d isposic iones 
cd ic ta les . Pese a su supres ión c o m o pena principal cs frecuente que las mut i lac iones se 
impongan c o m o penas accesor ias a la de muer te , con carácter previo a la ejecución del 
ú l t i m o s u p l i c i o . A s i m i s m o para a l g u n o s de l i tos de espec ia l a t roc idad se prevé el 
descuart izamiento del cadáver del reo. 

L o s ó r g a n o s m u t i l a d o s e ran e x p u e s t o s cn lugares v i s ib les , para acen tua r el 

escarmiento y conseguir una mayor ejemplaridad. 

1 3 9 A R M . . Llibre d'en Scinl Pere, f. 122: P.A. SANXO. Antiths privilegis... 27 . 
1 4 0 A. PONS PASTOR. Losjudíos... I. 189 
1 4 1 A R M . . A H . 5 9 7 6 . p ieza 7 / 3 6 . f. 2. = A p . doc . 6. 
1 4 2 E PASCUAL. " N u e v a s not ic ias sobre la caza en Mallorca", en BSAL, VI ( 1 8 9 5 ) , 1 8 5 - 1 8 6 . 
1 4 3 A. PONS PASTOR. Constitucions... I, 192. 
1 4 4 F. TOMÁS Y VALIENTE. El Derecho pemil. . 3 8 1 . 

' 4''* S e m e n c i a de 2 0 de m a r / o dc I 55 t impuesta a un reo por su s e g u n d o hurlo ( A R M . . A A , 2 3 7 , f. 168) 

' 4 6 Se prevé cn el ed ic to de Zanoguera para los tes t igos falsos en pleito c iv i l ( J A . VlOAl . RETTICH. "Los 
p r e g o n e s " . 2 2 1 , cap . 3 6 ) y para q u i e n e s a m e n a z a n o dañan a qu ienes pleitean contra e l l o s , sus abogados 

o t e s t igos (Ibid.. 2 2 3 . cap . 4 5 ) . 
1 4 7 A s í en 1 5 4 9 se cas t iga un de l i to de l e s iones l eves c o n pena dc a m p u t a c i ó n del m e ñ i q u e de la m a n o 

izquierda y tres años de e x i l i o ( A R M , A A 237 . f. 11 ) , o con la pena de amputac ión del corazón y anular 
dc la m a n o izquierda y un año dc e x i l i o Uhtd.. í. 171. 
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II . 4 . 4 . La p e n a de g a l e r a s . 

La pena de galeras, calificada por la doctrina c o m o pena corporal, cs muy frecuente en 
los s iglos XVI y XVII . Se suele afirmar que dicha pena fue introducida por ve/, primera en 
Franc ia , en 1443 duran te el r e inado de Car los V i l . 1 4 8 Sin e m b a r g o , su or igen resulta 
i n seguro pues cn M a l l o r c a d i s p o n e m o s de not ic ias sobre el r ec lu t amien to forzoso de 
remeros anteriores a las primeras documentadas en aquel reino. 

La introducción dc dicha pena cn Mallorca, c o m o hemos indicado, fue muy temprana. 
Tenemos constancia dc que en la primera mitad de! siglo XV la necesidad dc hombres para 
r emar en las ga leras daba lugar en ocas iones a medidas puni t ivas ex t raprocesa les . Por 
e j emplo , cn 1415 el gobe rnador o rdenó al baile de Sineu que le env iase presos ciertos 
vagabundos que -según sc decía- dañaban las viñas, cul t ivos y animales , para que sirviesen 
cn c! a r m a m e n t o dc una g a l e r a . 1 4 9 Los oficiales reales rec lu taban ga leo tes de forma 
arbitraria. En el re ino dc Aragón , Alfonso V, en las cortes de Teruel dc 1428, aprobó un 
fuero por el que se señalaron graves penas a quienes apresasen personas para el servicio 
forzoso cn las g a l e r a s . 1 5 " En Mallorca, los ju rados solicitaron a la reina Mar ía en 1436 que 
se les permit iese ajustar hombres con armas para hacer frcnlc a tales v i o l e n c i a s , 1 5 1 

En 1469 Juan II, a ins tancias de los j u r ados de! re ino, d i spuso que se pusiera en 
libertad a los mallorquines libres que habían sido rcclutados forzosamente c o m o remeros dc 
las galeras, salvo que se tratase dc condenados por deli tos, especialmente si eran reos por su 
part icipación cn la rebelión dc M a h ó n , 1 5 2 

En el siglo XV111 es le privi legio sc interpreta c o m o una prohibición dc imponer la 
pena de galeras a los mallorquines libres. La crónica de Terrassa señala que Juan II otorgó a 
los mallorquines el privilegio dc no poder ser condenados a pena dc galeras, declarando libres 
a quienes cn aquel m o m e n t o sc hallasen s i rviendo cn las galeras r e a l e s . B u e n a v e n t u r a 
Serra mant iene la misma interpretación y sc lamenta dc que el privi legio no sea observado 
en su é p o c a . 1 5 4 Estas af i rmaciones han p rovocado cierta confusión cn la historiografía 
r e c i e n t e . 1 5 5 Sin e m b a r g o , se trata dc una disposición que - como la o torgada por la reina 
Mar ía cn 1436- pretende reprimir los abusos de los oficiales reales que enviaban a galeras 
sin un p rev io p roceso . Dc hecho , la pena dc galeras se convi r t ió cn ordinar ia para un 
importante conjunto dc deli tos. La pr imera condena a galeras impuesta mediante sentencia 
que he podido localizar data del año 1 4 5 8 . 1 5 f i 

La pena dc galeras se puede imponer con carácter temporal o perpetuo. La dc galeras 
perpetuas sc equipara a la pena de muer te . De hecho, los edictos virreinales las aparejan 

1 4 8 L R O D R Í G U E Z R A M O S , "La pena dc galeras cn la España Moderna", en Esludios penales. Homenaje 
al Prof. Antón Oneca. Madr id . 1 9 8 2 . 526-527: A. G A R C Í A S A N Z , Historia de ta marina catalana, 
Barce lona. 1977. 2 9 4 . 

1 4 9 B. MU1.I-X R. R O S S E L L Ó , J S A L O M . IM crisi de la vi&l <le Sineu (Segle XV). Palma. 1995 , 2 9 0 . 
1 5 0 P. S A V A L L y S. PENEN, Fueros, observancias v ocios de corte del reino de Aragón. Zaragoza . 1866 . 1. 

3 1 4 . 
1 5 1 A R M . . Llibre de n Abelló. (. 68 = Ap. doc. 3. 
1 5 2 A R M . . Llibre den Sant Pere. f. 185 = A p doc . 4 . 

A. C A M P A N E R , Cronicón Mayoricense, 181. 15.1 

1 5 4 B. S E R R A F E R R A G U T , Reflexiones criticas sobre el estado presente de la Jurisprudencia, e. 44 , Iv, 
155 A. l . A L O M A R C A N Y E L L E S , L'armament i la defensa a la Mallorca medieval. Palma. 1995 . 84 
1 5 6 E . P A S C U A L . "Estadística criminal", BSAL. IV. 20 . 
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a l te rna t ivamente a los m i s m o s supueslos del ict ivos. En algún caso la sentencia indica que 
sc entregará el reo a las galeras c o m o hombre m u e r t o . 1 5 7 Las temporales solían imponerse 
por per iodos de tres, c inco o diez años. Aunque hasta principios del siglo XVI encontramos 
a lgunas c o n d e n a s a ga leras por per iodos dc un año o d o s , ' * 8 a partir de med iados de la 
centur ia el m í n i m o es dc tres años , por razones utilitarias. Según un autor del s iglo XVII si 
d icha pena fuese dc duración inferior se seguiría a! fisco más daño que provecho, pues los 

primeros dos años no hacen los reos otra cosa que aprenderá remar.1™ 

L o s ed ic tos preven la pena de galeras para un impor tan te con jun to de supues tos 

del ic t ivos , c o m o el uso de ciertas armas prohibidas, los daños o lesiones cn el domici l io de 

la v íc t ima o c a m i n o real, las lesiones dolosas con armas prohib idas , la res is tencia a los 

of ic iales rea les , los desaf íos , c ier tos hurtos o robos cua l i f icados , d e t e r m i n a d o s del i tos 

s e x u a l e s c o m o el r u f i an i smo , la e x p o r t a c i ó n i legal dc a r m a s o m u n i c i o n e s , y el 

vagabundeo. 

El ampl io arbi t r io judicial conced ido por los edictos permi te a los j u e c e s imponer 
dicha pena para castigar otros delitos. Haciendo uso de tales facultades los jueces condenaban 
a ga leras en función de las neces idades coyuntura les de la a rmada . Por e jemplo , cn 1638 
es tando la a rmada real surta cn el puerto de Palma el virrey condenó a pena dc galeras a un 
impor tan te número dc personas, de forma sumarís ima. El Gran i General Consel l manifestó 
su p reocupac ión al virrey, quien t ranqui l izó los án imos dc la asamblea con tes tando que 
todos los condenados eran extranjeros y no naturales del r e i n o . 1 6 0 

U n a vez pub l icada la sentencia , los condenados eran encadenados con gri l letes y 
t ratados c o m o esc lavos del rey. El Tesore ro del Real Pa t r imonio proveía su manutención 
con un sue ldo diario. A los reos sc les enviaba a la villa de Sóller desde donde se les remitía 
a Barce lona para ser e m b a r c a d o s cn las ga leras en las que debían cumpl i r su condena . 
Duran te unos años se ob l igó abus ivamen te a los vec inos de Sól ler a cus todiar los a sus 
propias expensas , aunque tras mover litigio sobre el part icular, cons iguieron eximirse de 
es ta c a r g a . 1 6 1 En m u c h o s casos , desde q u e recaía la sentencia has ta que c o m e n z a b a el 
cumpl imien to efectivo pasaba largo t iempo, especialmente porque su traslado a Barcelona se 
d e m o r a b a por causa de los t empora les o del pe l igro dc desembarcos pi rá t icos . Según la 
Práctica Cr iminal dc la Real Audiencia de principios del siglo XVII . esta demora , además de 
ser onerosa para el Pat r imonio Real, consti tuía una molest ia para el Real Consejo , pues los 
condenados , que no perdían la esperanza dc que les fuese conmutada la pena, importunaban 
al t r ibunal con sus súpl icas y pet ic iones . C o m o prueba dc la desesperac ión que tal pena 
p roduc ía se re la ta el caso dc un c o n d e n a d o que sc cor tó una m a n o para consegu i r la 
c o n m u t a c i ó n . 1 6 -

Fel ipe II, en las cor tes dc Barcelona de 1585 d ispuso que el c ó m p u t o del per iodo de 

cumpl imiento de la pena se iniciase a los 15 días de dictada la sentencia, independientemente 

1 ' Sentenc ia Je 21 de sept iembre de 1 5 1 2 : donant aquell a les /liles galeres per líame nit/rt ( A R M . , A A . 
2 3 3 . f. I 9 5 v ) . Sentenc ia de 4 de marzo de 1550 ( A A . 2 3 7 . f. 113). 

1 8 El e d i c t o de 1547 cast iga a los vagabundos con la pena de d o s afios de galeras ( A R M , A H . 4 2 8 . f. 4 ) . 
1 9 E GACTO FERNÁNDEZ, • 'Aproximación a la Historia del D e r e c h o Penal español", en Hispània. Entre 
Derechos propios y derechos nacionales, Mi lán, 1990. 5 2 2 . 

, 0 A R M . . A G C . 5 9 , (. 3 7 0 . 

' 1 J. RULI.ÁN. Historia de Solter, 1 . 9 4 5 - 9 5 4 . 
, 2 A PLANAS ROSSELLÓ, El proceso penal..., 179. 
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de que se hiciese efectiva en ese t i e m p o . 1 6 3 En Mal lorca no hemos hal lado una disposición 
semejante que , por las circunstancias insulares, era especialmente necesaria. 

La vida en las galeras era extraordinariamente d u r a . 1 6 4 Por ello, las penas temporales 
de galeras causaban muchas veces la muer te del condenado antes dc que se cumpl iese el 
p lazo es tab lec ido . Sin e m b a r g o , los supervivientes , somet idos a todo t ipo dc vejaciones, 
veían c ó m o una vez c u m p l i d o el pe r iodo dc su pena, no se les ponía cn l iber tad. En 
Cata luña , las cortes de Barce lona dc 1585 sol ici taron al m o n a r c a que los r emeros fuesen 
l iberados por el capi tán dc las ga leras inmedia tamente que hubiesen cumpl ido la pena. 
Fe l ipe II e n c o m e n d ó al Lugar t en ien te Gene ra ! ci a d e c u a d o c u m p l i m i e n t o dc d i c h o 
c a p í t u l o . 1 6 S Sin embargo , por necesidades militares, frecuentemente los monarcas ordenahan 
a los genera les de sus e scuadras que no pusiesen cn l ibertad a los r emeros q u e fueren 
cumpl iendo cn ellas, s ino que les proporcionasen salario y r a n c h o . 1 6 6 

Las mujeres , c o m o los nobles , estaban excluidas de la pena de galeras . S iempre que 
las d ispos ic iones edicta les hacen referencia a la condición del de l incuente prevén que se 
susti tuya por la pena de exil io. Así lo d ispone el edicto de! virrey Cebrián respecto al delito 
de lenocinio, pues con frecuencia es comet ido por personas dc sexo f e m e n i n o . 1 6 7 La misma 
regla se observa c u a n d o el reo varón, por edad o condic iones físicas, no es apto para el 
servicio c o m o r e m e r o . 1 6 8 

La pena de galeras fue supr imida con carácter general para la Monarqu ía española 
mediante Real Orden de 16 dc noviembre dc 1748, para evitar el quebran to económico que 
suponía el m a n t e n i m i e n t o dc unas naves que yu se cons ide raban dc escasa ut i l idad. El 
mi smo año , Luis XV decretó la disolución dc la armada de galeras en el reino de F r a n c i a . 1 6 9 

La pena fue susti tuida, según la gravedad dc los deli tos, por las de trabajos forzados cn las 
minas , los arsenales o los presidios dc África. Restablecida mediante Real Orden dc 31 dc 
d ic i embre de 1784, para surtir de remeros a las nuevas naves de este t ipo fletadas para 
repr imi r el corso a r g e l i n o , 1 7 0 fue def in i t ivamente e l iminada por Real O r d e n de 30 de 
d i c i e m b r e d e 1 8 0 3 . 1 7 1 

II. 4. 5 . La p e n a de m u e r t e . 

1 6 3 C . Y . A . D . C . . IX. X X I X . 8 
1 6 4 F, SEVILLA SOLANAS, Història penitenciaria de España lagotera. Apuntes de Archivo, S e g ò v i a , 1917; 

G. MAR A N Ó N . "La vida en las galeras cn t i empo dc Fel ipe I!", cn Vida e Historia, Madrid, 1 9 4 ! . 9 4 - 1 2 4 ; 
G. LASALA N A V A R R O . Galeotes y presidiarios al servicio de la Marina de Guerra en España. Madrid. 
1 9 6 1 ; F.F. OLF.SA MUÑIDO, hi galera en la navegación y en el combate. Madrid. 1971 

1 6 5 C . Y . A . D . C . IX. X X I X . 9 . 

166 F f O M Á S Y VALIENTE. El Derecha penal... 3 9 1 . 
1 6 7 J.F. CEBRIÁN. Edictes. 5 0 (cap. 8 0 ) . 
1 6 8 Por sentenc ia de 15 de junio dc 1549 se c o n d e n ó a se i s años dc e x i l i o de la isla a c i e n o reo q u e había 

s i d o p r e v i a m e n t e s e n t e n c i a d o a remar en ga leras , al comprobarse que era inhábil por una l e s ión cn un 
brazo ( A R M . . A A . 2 3 7 . f. 8 v ) . 

1 6 9 J . - M . C A R B A S S L . Inlroduction hislorique au Droit penal, 2 2 6 . 
1 7 0 N o v í s i m a Recop i lac ión . XII, X L . 10. 
1 7 1 C o m u n i c a d a a la Aud ienc ia de Mal lorca el 10 de enero de 1804 ( A R M . A A . 5 8 6 , 1 8 0 4 / 2) . 
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La pena de muerte se apareja a un importante conjunto de d e l i t o s . 1 7 - Por disposición 
dc d e r e c h o c o m ú n se apl ica a los de lesa majestad h u m a n a y divina, y a ciertos del i tos 
sexua les . Los edic tos de los lugar tenientes la preven expresamen te para a lgunos del i tos , 
c o m o los homic id ios , la ruptura dc homenajes , de te rminados delitos comet idos en camino 
real , hu r tos cua l i f i cados o c ie r tos c a s o s dc v io lac ión ; pe ro a d e m á s d i sponen que el 
L u g a r t e n i e n t e Genera l podrá e levar las penas o rd inar ias has ta la dc muer t e natura l , 
a tendiendo a las cualidades y circunstancias que concurran cn cada c a s o . 1 7 3 

Las causas c r iminales por delitos que se cast igan con la pena dc muerte sólo pueden 
ser conoc idas por de te rminados órganos judiciales y están somet idas a especia les garantías 
proccdimentalcs. 

La extens ión de la pena de muerte a una ampl ia variedad dc del i tos supone que el 

pr incipio de proporc ional idad sólo se pueda ohscrvar reservando a los del i tos más graves 

medios especia lmente atroces de ejecutarla, precediéndola dc ciertas torturas y muti laciones, 

o d ispensando un trato infamante al cadáver del reo. 

Las diversas modalidades dc pena dc muerte no sólo dependen dc la gravedad del delito 
s ino de la cond ic ión de las pe r sonas . A pr incipios del siglo XIV los jud íos exponían al 
m o n a r c a q u e las condenas dc horca d ic tadas contra los m i e m b r o s de su c o m u n i d a d se 
ejecutaban colgándoles por los pies y no por el cuello, dc forma que la agonía se prolongaba 
durante d o s o tres d í a s . 1 7 - 1 Los nobles go/.aban del pr ivi legio dc ser ajust iciados mediante 
d e c a p i t a c i ó n . 1 7 5 

Los del i tos dc herejía, sodomía y besl ial ismo eran cas t igados con pena dc muerte por 
c o m b u s t i ó n . D icha pena se ap l icaba a s imi smo cn el s iglo XIV a los fals if icadores de 
m o n e d a . 1 7 6 Los t es t imonios de e jecución dc la pena dc combus t ión por los del i tos de 
s o d o m í a y be s l i a l i smo son m u y n u m e r o s o s . Por io genera l , si el reo era l ibre se le 
e s t r angu laba y p o s t e r i o r m e n t e se q u e m a b a su cue rpo , cn c a m b i o , si e ra e sc l avo , las 
s e m e n c i a s d i s p o n í a n q u e fuese q u e m a d o vivo, y c a l c i n a d o s sus h u e s o s para hace r 
p ó l v o r a . 1 7 7 En los casos dc besl ial ismo se debía quemar al reo jun to con el an imal , pena ya 
es tab lec ida en el L e v í t i c o . l 7 ! f La comhust ión cn vivo se hi/.o rara en la época moderna . Cn 

17*t 
Sobre la pena dc i n u c r t e efr. P S A V E Y - C A S A R D . IJI ¡>ea¡e de mart. esquisse hisUirique el jundique. 

G e n o v a , 1 9 6 8 ; J IMBERT, L·i peine de mart. Paris. 1972; I) S U E I R O , L·i pena de muerte. Ceremtmiut. 

llimaria, pracedimenms, Madrid. 1974 . 
1 7 3 E. FAJARNÉS. "Edicto.. .", 4 7 2 (cap. 89 ) : J .A. VIDAL RETTICH, "Los pregones . . ." , 2 4 0 (cap. 8 8 ) , F.J. 

T O R R E S . Edictes. 8 3 ( c a p 1.18). A. C A R D O N A , Edictes. 27 (cap. 129): J F. C E H R I Á N . Edictes. 6 6 (cap. 
126) . 

1 7 4 A . PONS PASTOR. L·IS judias.,\. 192-193 . 

Por e j e m p l o un e d i c t o del año 1391 eas l iga los dañus a jud íos eon pena de decapi tac ión para quien sea 
ham de paratge, o dc m u e n c cn la horca para quien sea ham de peu (E .K. A G U I L Ó . "Rúbrica de ls l l ibres 
de pregons", BSAL, IX. 31) . 

1 7 6 En 1 3 4 3 Pere M a r i m o n , de Inca, fue c o n d e n a d o a la h o g u e r a por e s t e de l i to (R. PINA H O M S . El 
Derecha histórica del Rema de Mallorca, Palma. 1993 . 2 3 8 ) . 

1 7 7 As í , cierta s en tenc ia del año 1451 condena por s o d o m í a a Joan Garc ía a ser es trangulado y q u e m a d o , 
por ser cr is t iano, y al caut ivo moro Ualchorcn, a s e r q u e m a d o de vtti en vtu (U. ROSSELLÓ y J. B O V E R . 

sexe a Mallorca. II. Palma. 1 9 9 4 , 2 5 3 ) . Otros e j e m p l o s cu 1416. 1 4 2 0 y ! 4 9 8 e n O / i . al.. I, 2 3 9 y 2 4 5 ) . 
1 7 ^ Lev, 2 0 , 15. En 1621 la Real Aud ienc ia c o n d e n ó a e s la pena -aunque una v e z d e g o l l a d o - a un hombre 

de 19 años por practicar el ac io sexual con una cabra M a c h o más moderadas eran las penas IMPUESTAS por 
el Tribunal de la Inquis ic ión para cast igar s emejante DELITO (J S E R R A BARCELÓ, "Postura de la societat 
mal lorquina davant a l g u n e s paules sexuals", en l.a vidu quotidiana dins hi perspectiva historien. Palma, 
1985 . 2 0 8 ) . 
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1675 fue e j ecu tado dc esta forma el j u d a i z a n t e A lonso López . Su supl ic io causó una 
profunda impres ión pues , según una relación coe tánea , -no hab ía en tonces en la isla 
m e m o r i a de otro c a s o . ' 7 9 Sin e m b a r g o , p ron to los ma l lo rqu ines pudieron c o n t e m p l a r 
nuevas e j ecuc iones cn el auto dc fe de 1691 del q u e c o n t a m o s con la escalofr iante 
descripción publicada por el jesuíta Francisco G a r a u . 1 8 0 

La forma ordinaria de aplicar la pena de muerte , c o m o señala la Práctica Criminal de 

la Rea) Audienc ia cs la suspens ión cn la h o r c a . 1 8 1 Este med io sc man tuvo has ta que en 

1832 fue def in i t ivamente supr imido y sc le sus t i tuyó por el g a r r o t e . ' 8 2 Sin e m b a r g o , 

conocemos a lgunos casos de es t rangulamicnlo mediante garrote desde finales del siglo XV. 

En 1493 la mujer del veguer H u g o dc Sant Joan fue agarrotada por haber envenenado a su 

mar ido, y otras dos mujeres lo fueron cn 1501 po rd ive r sos d e l i t o s . 1 8 1 

La muerte por garrote sc aplicaba a los miembros del brazo militar, cn sustitución dc 
la suspensión cn la horca, p rocedimien to infamante que producía una agonía más lenta . ' 8 - * 
En 1619 sc ejecutó dc esta forma al cabal lero Jeroni de la C a v a l l e r i a . 1 8 5 Pero cn el siglo 
XVII el garrote se utiliza dc forma casi c landest ina , para e jecutar a los reos con carácter 
sumar í s imo sin un previo proceso con garantías. En 1657 y 1666 los ju rados dc Mallorca 
hubieron de protestar contra a lgunas penas de muerte mediante este ins t rumento impuestas 
contra las f r a n q u i c i a s . 1 8 6 La uti l ización arbitraria dc este med io dc ejecución se constata 
as imismo cn Valencia durante la segunda mitad dc aquella c e n t u r i a . 1 8 7 

La an t igua pena romana del cidleus -que consis t ía en introducir al reo en un odre 
j un to con un m o n o , una víbora, un perro y un gallo, y arrojarlo al mar- no se aplica en 
Mal lo rca , pese al influjo del tus commune.^ Sólo cn el s iglo XVII I se d o c u m e n t a un 
caso. En 1776 una parricida fue arrojada al mar, después de muerta, cn el interior de un tone) 
cn el que se habían pintado ciertos animales fe roces.18<) Esta forma s imból ica de aplicar el 
cidleus era utilizada cn Castilla para castigar a los p a r r i c i d a s . 1 9 0 

Según la Prác t i ca Cr imina l dc la Real A u d i e n c i a , la sen tenc ia dc muer t e era 
c o m u n i c a d a al reo en la cárcel por el escr ibano , el p rocurador fiscal, un alguacil y dos 
tes t igos. I nmed ia t amen te sc d a b a entrada a dos padres teat inos para que confor tasen y 
confesasen al reo. Durante el resto dc la noche se debía dar aviso a oíros rel igiosos para que 

1 7 9 B . B R A U N S T E I N . Els xuetes de Mallorca, B a r c e l o n a . 1976. 120. 

180 p G A R A y [j¡ p e e triunfante en cuatro autos, Mallorca, 1691 . 
181 A . P L A N A S R O S S E L L Ó . 7:7procesa pena!.. , 178 
1 8 2 La pena de muerte en la horca fue suprimida por decreto de 2 4 de enero dc 1812 . Res tab lec ida por 

F e r n a n d o VII . fue d e f i n i t i v a m e n t e sust i tuida por la d e garrote mediante Real C é d u l a dc 2 8 d e abril de 
1832. J.M. PUYOL MONTERO. "La abol ic ión de la pena de horca en España", cn Cuadernos de Historia del 
Derecho. 4 ( M a d n d . 1997) . 9 1 - 1 4 0 . 

1 8 3 A. CAMPANER. Cronicón Mayoricense, 196 y 2 1 9 . 
1 X 4 P PÉREZ GARClA y J. CATALÀ SANZ. "La pena capital cn la Va lenc ia del s i g l o XVII". en Estudis, 2 4 

( V a l e n c i a , 1998) . 2 1 0 . 
1 8 5 A. LE-SF.NNE. Canamunt i canavall. 115. 
1 8 6 A R M . . EU. 7 4 . ff. 8 9 - 9 0 y EU. 7 7 . f. 187. 
1 8 7 P . P É R E Z C A R C I A y 1. CATALÀ SANZ, "La pena capital...". 2 1 0 . 
1 8 8 Sobre es ta pena v é a s e el c o m p l e t o es tudio dc E. NARDI, l.otre dei parricidi e le bestie incluse. Milán, 

1980. 
1 8 9 A. CAMPANER, Cronicón Mayoricense. 5 7 3 . 
1 9 0 F. DE LA P R A D I L L A , Suma de las leyes penales. Madrid. 1639 . 10; J. BERNI . Práctica criminal. 

Valenc ia , 1 7 4 9 , 4 8 . 
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le asist iesen. A la mañana siguiente se le permitía oír misa y comulgar , de acuerdo con una 

pragmát ica dc Fel ipe II que dio fuer/a civil a un breve del Pupa Pío V de 1568 que así lo 

o r d e n a b a . 1 9 ' La e jecución deb ía tener lugar t ranscur r idas ve in t icua t ro horas desde la 

publ icac ión . El reo era c o n d u c i d o al pat íbulo a c o m p a ñ a d o por los cofrades de la Sangre 

r ecor r i endo las ca l les de la c iudad con un cortejo in tegrado por el p rocurador fiscal, el 

escr ibano y los alguaciles a cabal lo , y los vergttetes a pie. Los ju rados solían situarse en el 

banco dc la plaza dc Cort, donde sc Íes leía la sentencia cn catalán.- 2 

A u n q u e el d e r e c h o c a n ó n i c o permi t ía que los a jus t ic iados fuesen en te r rados en 

sagrado , salvo cn a lgunos casos concre tos , en principio las autor idades civi les les negaban 

este d e r e c h o . 1 9 ; i Sus cadáveres eran expuestos en unas horcas instaladas en el Pont d'lnca, a 

la salida del t t írmino dc la c iudad. La posibil idad dc enterrar en sagrado sc concedía c o m o 

gracia especia l a ins tancias dc los famil iares y amigos del e j e c u t a d o . 1 9 4 Por un anl iguo 

pr ivi legio conf i rmado en 1480, el rector de San Antonio dc Viana podía retirar anualmente 

el Mié rco le s San to el cadáver O los huesos dc uno de los ahorcados cn el Pont d ' lnca y 

trasladarlo a su iglesia donde era expuesto hasta ser enterrado el lunes s i g u i e n t e . 1 9 5 

En muchos casos la sentencia preveía que el cuerpo del reo fuese descuar t izado, y sus 
cuar tos expues tos en diversos l u g a r e s , i 9 f l Las disposiciones virreinales no suelen detallar el 
des t ino dc los m i e m b r o s , s ino q u e esta c i rcuns tancia sc suele indicar cn la s e n t e n c i a . ' 9 7 

Consti tuye una excepción la norma que ordena que los salteadores de caminos sean colgados 
frente a su propia casa o la dc sus familiares más c e r c a n o s . 1 9 8 Para preveni r la previsible 
actuación de los parientes ante una pena de tal crueldad sc dispone que quien retire el cadáver 
será a s imismo cas t igado con pena de muerte . Genera lmente las cabezas sc colgaban cn una 
torre del palacio de la Almudaina , la l lamada torre deis caps. Los cuerpos ahorcados solían 
dejarse en las horcas del Pont d' lnca. En 154ó el Lugarteniente General ordenó la instalación 
de horcas cn todas las villas dc M a l l o r c a . 1 9 9 En ellas, además dc ejecutarse las sentencias, se 
exponían algunos de los cuartos dc los cuerpos de los condenados . 

' 9 1 La pragmát ica dc 17 de marzo de 1569 se r e c o g e para Cast i l la en la N u e v a Recop i lac ión I. 1, 9. Las 
c o n s t i t u c i o n e s s i n o d a l e s de la d i ó c e s i s de Mal lorca del s i g l o XIII prohibían q u e se admin i s t rase la 
eucarist ía al c o n d e n a d o a m u e n c , sa lvo que hubiesen dc transcurrir tres o cuatro días hasta la e jecuc ión 
En c a m b i o sc le permitía adorar el cuerpo de C o s t o ( M . NEtiOT. "El s e g u n d o o b i s p o de Mal lorca 1) Pedro 
de Muredine ( 1 2 6 6 - 1 2 8 2 ) " . en BSAL. XII! . 2 2 0 ) . 

1 9 2 A, PLANAS R O S S E L L Ó , FA proceso pemil... 178. 
i o í 

Las cons t i tuc iones s inoda le s del s ig lo XIII d i sponen que los justiciáis pot Imm soterrar en ctmiteti. si la 
senyoria o vol. S ó l o los h e r e j e s , v e d a d o s de e x c o m u n i ó n m a y o r , l a d r o n e s f a m o s o s o f a l l e c i d o s 
m a n i f i e s t a m e n t e en p e c a d o mortal icníaii ve tada la sepultura ec l e s iás t i ca , a m e n o s que d ie sen s i g n o s de 
penitencia antes de su muerte y fuesen absue l los ( M . NEBOT, "El s egundo obispo...", 2 2 0 y 2 4 0 ) . 

1 Por e j e m p l o , cn 1 3 5 4 el bai le c o n c e d i ó c o m o gracia e spec ia l , a súp l i ca de los famil iares de c i e n o 
c o n d e n a d o a muerte, que pudiese ser cnlcrrado en el c e m c n l e n o (L. LLIÏERAS. Artà en el siglo XIV, 4 0 6 ) . 

1 9 5 "Carta real conf i rmando et pr iv i leg io del rector de S. Anton io de Viana", en BSAL, ti. 2 8 8 - 2 9 0 . 
1 9 6 Exist ía por e j e m p l o la cos tumbre de que las c a b e z a s de los c a u t i v o s d e g o l l a d o s fuesen lanzadas en la 

plaza de C o n d c la c iudad , según e x p o n í a n los jurados de Andratx ante el Gran i General Conse l l en 148.1 
( E . PASCUAL. "Las cabezas de los degol lados" . BSAL. VI, 147) . 

1 9 7 Por e j e m p l o , una sentenc ia de 21 dc a g o s t o de 1512 d i s p o n e que se e x p o n g a n dos cuartos del reo cn el 
lugar de la c o m i s i ó n del del i to , uno en la c iudad y el restante en el Pont d'lnca ( A R M . , A A . 2 3 3 , f. 2 0 ) . 

1 9 8 E. FAJARNÉS. "Edicto. . .", 3 4 6 (cap. 13); J.A. VIDAL RETTiCH, "Los pregones . . ." . 2 1 5 (cap . 14); F J 
TORRES. F.tlictes. 4 4 (cap. 68) ; A CARDONA. Edictes, 14 (cap. 6 2 ) . 

1 9 9 A GILI FERRER, Arírí en el segle XVI, Palma. 1993 . 182. 
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La ejecución dc la pena dc mucrlc -como las dc mutilación y flagelación- requiere la 
intervención dc un siniestro ministro dc la just icia : el verdugo (botxí o morrodevaques).200 

C o m o ha escri to Foucaull "cn el cast igo-espectáculo un horror confuso brotaba del cadalso, 
hor ror que envo lv ía a la vez al v e r d u g o y al c o n d e n a d o , y que si bien es taba s iempre 
d i spues to a conver t i r cn c o m p a s i ó n o admirac ión la vergüenza infligida al supl ic iado, 
convert ía regularmente en infamia la violencia legal del v e r d u g o " . - 0 1 Efect ivamente el oficio 
es taba no tado dc infamia, hasta el pun to dc que las o rdenanzas del Mostassaf só lo le 
permit ían tocar las viandas con un bastón dc cuatro palmos dc longitud, y prohibían que se 
1c sirviesen bebidas en las tabernas si no portaba su propio v a s o . 2 0 2 Por esta razón no era 
fácil consegui r personas que quisiesen ejercer el oficio. En 1421 se decía que de molt temps 

ensà non ha. ne se.n pot trobar qui vidla aytal offici pendra.20* En 1424 se hubo dc 
conmuta r una pena de muerte por la dc exilio perpetuo, pues no se había podido ejecutar la 
pr imera por falta dc v e r d u g o . 2 0 4 La principal ocupación del ve rdugo era adminis t ra r los 
azotes para cast igar las infracciones comet idas por los esclavos. La pragmát ica de Sort i sac 

dc 1447 o rdena que el verdugo a c o m p a ñ e con t inuamente al mestre de guaita -cl oficial 
enca rgado de la cus tod ia y cas t igo de los esc lavos- pues sin su concu r so éste no podr ía 
ejercer su o f i c i o . 2 0 5 

II. 5 . Las p e n a s p r i v a t i v a s dc d e r e c h o s . 

Las penas que llevan aparejada la nota de infamia del condenado , suponen que éste 

quede inhabil i tado, con carácter genera!, para el ejercicio dc importantes derechos , c o m o el 

de ocupar cargos públicos o testificar cn juic io . 

Por o t ra par te , d e t e r m i n a d o s del i tos l levan apare jada c o m o pena pr incipal o 
accesor ia la inhabi l i tac ión para el e jerc ic io de cargos u oficios reales o un iversa les , y 
de te rminadas profesiones c o m o las dc notario o corredor. Así, en 1393 se establece la pena 
de inhabil i tación para el ejercicio dc oficios reales y universales , para el del i to de quiebra 
f r a u d u l e n t a . 2 0 6 Los edictos prevén diversas penas dc inhabil i tación, temporal o perpetua, 
p a r a d e t e r m i n a d o s de l i t o s c o m e t i d o s por o f ic ia les p ú b l i c o s , n o t a r i o s , c o r r e d o r e s , 
p r o c u r a d o r e s y t abe rne ros u hos ta le ros . Por e j emplo , cas t igan a los co r r edo res que 
intervienen cn contratos usurarios con pena dc 50 £ c i n h a b i l i t a c i ó n . 2 0 7 

2 0 0 Sobre el o f i c i o de verdugo Cfr. V. GRAULl.ERA SANZ, "El verdugo de V a l e n c i a en los s i g lo s XVI y 
X V l t ( e j ecuc ión de sentencias)", cn Estudies de Historia de Valencia, Va lenc ia , 1978, 2 0 3 - 2 1 5 . 

2 0 1 M . FOUCAULT. Vigilar y castigar, M é x i c o , 1976, 17. 
20"1 

A . P O N S PASTOR, Llibre del Mostassaf de Mallorca. 114 La ob l igac ión de señalar las viandas con una 
varilla se d o c u m e n t a a s i m i s m o en Valenc ia (V . GRAULl.ERA, "El verdugo. . .", 2 0 5 ) . 

2 0 3 P.A, S A N X O . "El verdugo de Mal lorca en 1421", en BSAL, 111, 3 0 5 - 3 0 6 . 

2 0 4 R R O S S E L L Ó y J. B O V E R . Bsexe..., i. 2 4 0 . 
2 0 5 A . PONS PASTOR, Constitucions..., t, 2 7 9 . A. PLANAS ROSSELLÓ, "El Mestre de Guaita y la custodia dc 

los e s c l a v o s en Mallorca", en BSAL. Ll l ( 1 9 9 6 ) . 9 5 - 1 2 8 , 
2 0 6 E.K. AGUILÓ. "Rúbrica de ls llibres de pregons". BSAL. IX. 6 4 . 
2 0 7 E. FAJARNÉS. "Edicto., .", 4 3 3 (cap . 6 2 ) ; J .A. VIDAL RETTICH. "Los pregones . . ." , 231 (cap. 6 9 ) ; P J . 

TORRES. Edictes. 5 3 (cap. 8 6 ) , A. CARDONA, Edictes. 18 (cap. 7 9 ) ; J.F. CEBRIÁN. Edictes, 4 6 (cap. 7 4 ) . 
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APÉNDICE DOCUMENTAL 

Doc. 1 

1335, abril , 20 . Pcrpiñán. 

Jaime lll, a instancias de los jurados del reino, prohibe que el delito de acusación falsa se 

castigue con la pena de tallón, por ser contraria a las franquicias de Mallorca. 

A R M . , LR. 8, f. 117 

Jacobus, Dci gratia rex Maioricarum, comes Rossiüonis ct Cerilanic ac dominus 
Momispesulani. Dilecto Petro dc Pulcro Castro, militi, domino Villclongc, locum nosirum 
tenenti in regno Maioricarum, salutem el dilectiónem. Nuper ad instantiam nuntiorum ad nos tune 
missorum per fidelcs nostrorum júralos ci probos homines Maioricarum vobis mandasse 
meminimus per literam nostram data in loco dc Turri sublus Elnc quinto idus martii unno domini 
millessimo CCC XXX quarto ut cum super Jcnuntiaiionibus fadeudas in curiis Maioricarum super 
eriminibus ex olTicio curie procedetur el procedí debebit expensas íiendas propter eo í'acialis per 
nostram curiam minislrari ct negolium denunciacionum huiusmndi prosequi sumptibus nostris. 
sel si in prosequtione negotii denunciator calumpniossus apparttcrit i llum puniri iussimus in 
expensis quod inde faetc fuerint ct alias prout aparueril deberé lïeri rei qualitate ct circunstanciis 
circunspectis versum est in dubium Ínter dictos júralos et eorum consiüum quin pena talionis 
super lalibus videretur vindicare sibi locum, quod iuxla eorum l'ranqucsias ibi series nullo locum 
habent. Quare nobis extitit suplicatum ut pro conservalione dictamm franquesiarum hoc declarare 
dignaremur. Nos igitur eorum suplieatione annuentes benigne declarandum dicimus per presentes 
penam talionis locum non haberc vel deberé habere in premissis vel similibus ex dicta clausula 
vel alias quovis modo quare mandamus vobis ut declarationcm huiusmudi servetis firmiter el 
(aciatis servari firmiler. Datum Pcrpiniani X!l kalendis madü auno Domini M CCC XXX quinto, 

Doc. 2 

1430, agos to , 1 I. La Almúnia . 
Alfonso V, a petición de los jurados y el Gran i General Consell, confirma la costumbre 

según la cual en el Reino de Mallorca no se puede imponer por delito alguno ¡a pena de 

flagelación a las personas libres de cualquier tuición o estamento. 

A R M . , Llibre d'en Sant Pere. f. 147v ; LR. 55 , f. 145. 

Alfonsus, Dei gratia Rcx Aragonum, Sicilie, Valcntiae, Maioricarum. Sardinie ct Corsice, 
Comes Barchinonac, Dux Athenarum et Neopatrie ac ctiam Comes Rossilionis et Ccrilanie. 
Dilecto consiliario nostro Gubernatori Regni Maioricarum vel cius locumtcncnti, algulziriis, 
vicariis, subvicariis, ceterisque officialibus cl subditis nostris in civitatc cl regno Maioricarum 
predicto ubilibet constituïts, qui nunc sunt et pro temporc fuerint, salutcm ct dileclionem. Pro 
parte dilectorum et íidelium nostrorum Juratorum Consilii universitatis et proborum hominum 
regni predicli, nostre magestalis culmini expositum cxlitil cum clamore quod vos, dictus 
Gubernator, non attendens qualiter ex usu et consuctudine dicti regni a magno lempore citra 
hactenus observatis, et per nos et illustris reges predecessores nostros ut fert juratis ct 
confirmaiis, aliquis líber sive libera cuiuscumque conditionis fuerit in eodem regno existens non 
debeal pro quibuseumque criminibus aut alia quavis causa ad flagcllo ct fustigaiionem aul 
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infliccioncm condempnari rice flagellis in teto dicto regno infligiré aut fustigan, vos altamcn 
dicta consuetudine atque usum inl'ringcntcs ac novitatcm inaudita in dicto regno faciendo el 
actentando non nullas personas liberas per civitaiem Maioricarum flagellis fustigare fecistis ct 
attentastis. in evanuationcm dicte consuetudinis alque usus periudicium evidens el jacturam 
incolarum et habilantium in regno supradicto. Quarc fui! maicstati noslri humilitcr suplicatum ul 
super premissis dignaremur de opponuno remedio debite providere. Nos autem dicta 
supplicationc benigne admissa, quia ex inl'ormalionc quam super hiis recipi mandamus legitime 
constat consuetudinem predictam a tanto tempere citra hactenus obsérvala fuisse quod memoria 
hominum in contrarium non existit, volentes super his debite providere ac dictum regnum et 
ipsius Íncolas circa observantiam dictatura consuetudtnum favorc benévolo pertractari vobis el 
unicumque vestrum dicimus et mandamus, dc certa scientia ct expresse, sub nostre gralie el 
mercedis obtentu, peneque mille florenorum atiri incursu, quatcnus dictam consuetudinem atque 
usum omnino obscrvanlis. personas liberas cuiuscumque conditionis, nationis aut status 
cxistanl. quaettmque ratione sive causa flagellis minime fustigar) in dicto regno a cetero facialis 
quimpotius a dicta novitale el alus quibuseumque contra eonsuctiidmes et usus dicti regni per vos 
attentaús cesselis ab inde et vos omnino abstincatis hocque non mutetis ratione aliqua sive 
causa, cum de certa scientia. delibérate et consulte sic duxerimus providendum contrarium 
peragendi vobis potestatcm omnimodam auferentes ae irritum declarantes el inane siquid ct 
quidquid ¡n adversum agerilis premissotum. Data in loco de 1.Almúnia sub nostro sigillo secreto 
dic XI augusti anno a nativitatc Domini millessimo C C C C XXX o . Rex Alfonsus. 

D o c . 3 

1436, mar/ .o, 10, Monzón , 

Los embajadores dei reino solicitan a la Reina María que no se pueda forzar a los 

mallorquines a sen'ir en las galeras, ni siquiera en caso de que se les impulen crímenes, 

sino que deban ser juzgados en Mallorca. 

A R M . , Llibre de n'Abelló, ff. 67v-68v. 

hem senyora moll excellcnt, com lo dit regne sia quasi despohlat e moll diminuií en 
població, per la qual població créxer o augmentar sien slals cn antichs c pessais temps atorgats 
franqueses e privilegis, e entre los altres que forsa ni dcslret no sia fet als habitadors del dit regne 
per lo senyor rey ni per successors o oflicials seus. Per tant. senyora moll cxcellent, plàcia a 
vostre senyoria provehir e statuhir que cn lo dil regne, per oflicials ni per singulars no sia feta 
força en manar los hòmens cn galera, com açò sia no solament olïensa dc nostre senyor Déu, mas 
encara desiructió dc aquell regne, E més no puxen los habitadors del dit regne, sots occassió dc 
crims o dc deulcs per algun offícial o con esser mesos en galera, mas sien en lo dit regne iudicats 
segons justícia. E per ço que les dites l'orses puxen esser extirpades c lo dil regne conservat al 
senyor Rey, plàcia a vostre senyoria provehyr e slaluhyr que los jurats del dit regne ab 
iniervenímem del halle e del vagucr dc la ciulat, lo qual request aia seguir los dits juráis cn los dits 
actes per virtut del jurament per ell prestador cn lo eniramcm de son olfici, E ara de present puxen 
aiustar alguns hòmens de la dita ciutat ab armes o sens armes per resistir Ics dites violències 
fahedorcs per patrons de galeres, oflicials o companyons dc aquelles cn mar o en terra. E mes 
avant vos plàcia proveyr, senyora molt cxcellent, que com segons íorma dc privilegi del dit 
regne los qui.s volen alegrar de guiatges atorgats per armades haien e sien linguts ydòneameni 
assegurar abans de toies coses cn poder del visalmirall que enterrament pagaran a llurs erehedors 
tots e sengles deutes cn los quals li sien tinguis final lo temps del guiatge o alongameni, c n allre 
manera que los guialges no sien servats als acordats, vos plàcia, senyora molt excellent, manar e 
provehyr lo dit privilegi esser inviolablemeni observat. E més avant plàcia provehir a vostra 
senyoria he statuhyr e manar que si los pairons o ahres oflicials de galeres o companyons han 
béns cn ia ciutat c regne de Mallorqucs e faran forces als habiladors del dit regne, que sien 
executats los llurs béns per los oflicials del dit regne a qui la executkí pertanyarà per los dans he 
injúria del pres o qui serà forsal e mès en galera fins tant li haien emendáis c resiituhits los dils 
dans. E perçò, senyora moll excellcnt, que les dites coses sien en tnaior effeete exequtades plàcia 
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a vosire senyoria abdicar c lolre 101 poder al governador del dit regne dc fer alguns procehimenis. 
manament e actes per empatxar la executió de les coses eontengudes cn lo present capítol, ans sia 
tingut fer tota favor e esforç en la executiu del present capítol. 

La senyora Reyna mana esser servade la provisió feta per lo senyor Rey sobre la presó dc 
les persones e maliment de aquelles en galera. E quant al fet dels acordaments, guiatges c 
alongaments, sien serváis los privilegis e franqueses del regne de Mallorqucs. E abdica ah 
inhibició a tots los offtcials del dit regne tota potestat de fer lo contrari. 

D o c . 4 
1469, j u l io , 7. Prats del Rey, 
El rey Juan II ordena que sean puestos en libertad los mallorquines naturales y libres que 

han sido forzosamente reclutudos para rentar en las galeras de la armada real, salvo que 

hayan sido detenidos por sus crímenes y deméritos, especialmente si han participado en 

la rebelión de Mahón. 

A R M . , Llibre d'en Sant Pere. f. 185. 

Don Junan, per la gratia dc Deu Rey dc Aragó, dc Navarra, dc Sicilia, dc València, de 
Mallorqucs, dc Ccrdenya c Còrccgua. Cumie de Barcelona, Duch de Alheñes e dc Neopatria. c 
encara Comte de Rosselló c Cerdanya. Als speclablcs, magnííichs e arnats consellers nosircs en 
Ffranccsch Berenguer de Blancs, Loctincnt General en lo regne dc Mallorqucs, c en Johan de 
Vilamarí, capità dc nostres galeas, c a lots c sengles patrons dc galeas c galiutas e altres 
qualsevol al qual o als quals Ics presents pervindran e toquen c pertanguan les coses infra se ripies, 
salut e dilectió. Per lo amat e faci nostre cn Guillem Llinars, mercader, jurat c missatger dc la 
Universitat dc la Ciutat e Regne de Mallorqucs és stat a nostra Maicstat humilment exposat que en 
les dites galeras c galiotes de nostra armada són estats violcntmcnl mesos e detenguts per forsa 
com a galiois cl alias diverses hòmens franchs nadius del dit nosirc regne de Matlorques, tos quals 
voguen e són detenguts en aquellas, privats de llur pròpria libertat, per la qual cosa ha nos 
humilment suplicat lo dit jurat c missatger que los dits hòmens manàssem esser trets e liberals de 
les dites galeras c rcstituhils a llur pròpria libertat. Nós emperò, volents sobre açò degudament e 
per justícia provehir, a vosaltres c a cascú de vosaltres diem e manam, suís pena dc dus mília 
florins d,or dels béns dc qualsevul contrafahent havedurs e aplicadors als nostres còfrens, que 
tots c sengles hòmens mallorquins u nats en lo dit regne dc Mallorqucs, los quals en les dites 
galeres o galiotes sien detenguts per forsa, de continent libercu c traschau de aquelles rcstiluhint 
los a llur pròpria libertat, com axí exhigint ho justícia vullam esser fet e complit, si donques per 
causa de crims c llurs demèrits no seran stuls mesos cn les dites galeras o galiotes, 0 si eren dels 
rcbclles de Mahó o altres qui contra Nós llur Rey e Senyor haguessan rebellat, car tals encara que 
del dit regne sien naturals o mallurquins nu volem esser trets dc las ditas galeras. 

Dada en la nostra vila dels Prats del Rey, a Vlll de juliol cn l.any de la nativitat dc Nostre 
Senyor Mill quatracents sexanta nou. Rex Jo|anncs]. 

Doc. 5 

1526, j u l io , 17. Mal lorca . 
El virrey Carlos de Pomar escribe ct los capitanes de Argel o de Bugía, comunicándoles 

que les envía cuatro presos a cumplir la pena de senicio en las fortalezas, a la que han 

sida condenados. Se les encarga que les traten con humanidad y que se les haga prestar el 

servicio sin dejarles en libertad a cambio de un rescate. 

A R M . , AA. 224 , ff. 54v -55 . 

A los capitans de Alger o de Bogia, 
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Muy magníficos senyores o al que las présenles pervindrán. Con la fusta de Mossen 
Almúnia dc Valencia os embiamos quairo hombres inculpados de diversos crímenes por los qualcs 
han seydo condenados a servir a Su Magestat en una dessas fortalezas a nuestro beneplácito. Por 
ende hos rogamos y de parte de Su Magestat encargamos que los dichos hombres, es a saber Joan 
Cardona de la isla dc Manorcha. Cosme Calafíat dc la villa dc Soller, Guabriel Forsimany de 
Luchmaior y Xrisiòfol Castellà, recibays y hagays servir en cssas fortalezas tanto quanto fuere 
nuestro beneplácito tractándolos con toda umanidad y como dellos se tiene por cierto lo harán que 
ya pueden pensar quanto cumple a su real servicio. Y porque se dize que algunos que se han 
embiado allí, con algún rescate que dan los clexan ir a donde quieren, en gran preiuditio de la 
justicia y gran danyo deste rcyno. porque luego sc vuelven achí y hazen y causan muchos 
inconvenientes en la tierra, y por todo lo susodicho y por lo que se pueda más ofrecer os rogamos 
quanto podemos que los tenguays cn las dichas fortalezas en servicio de Su Magestat fasta que nos 
sirvamos dc nuestro beneplácito y con nuestra promisión se rediman del dicho servicio, en otra 
manera por nuestro descarguo lo scriviremos a Su Magestat porque en ello sc hagua devida 
provisión. Y mandar nos heys scrivir dc como los habreys recebido porque se pueda continuar en 
los registros dc nuestra corte aziéndolo todo como cumple al servicio de Dios y de su Magestat, Y 
si achá senyores quereys mandar algo, sc hará con buena voluntad, encharguandos mucho mireys 
en la manera que sc habrán los dichos Forsimany y Calaffat porque antes que hiziessen los casos 
por los qualcs en cssas fortalezas han sido condenados siavan en opinión de hombres de sesso y 
después que los tovimos cn los carcelles reales bolviéronse locos, lo qual pensando fuesse fictión 
hemos querido examinarlo tan cumplidamente como el neguoeio requiría, y todas cosas bien 
miradas y examinadas nos ha paresido por descargo dc nuestra consiensia embiarlos en essas 
fortalezas, como dicho hos tenemos, rogando os mucho nos querays avissar de cómo se habrán 
con su locura por que pudamos proveher lo que menester lucre conforme ajusticia y descarguo de 
nuestra consciència. Dc Mallorques a XVII de julio de mil y quinientos y veinte y seis. = Don 
Carlos de Pomar. 

Doc. 6 

1547, febrero, 8. Mallorca. 

Escrito dirigido por los Jurados de Mallorca al Lugarteniente General Felip de Cervelló 

en el que solicitan que declare la nulidad de los edictos penales que ha mandado publicar 

recientemente, por ser contrarios a diversas franquicias del reino. 

A R M . , A H . 5976 , pieza 7 / 36, ff. 1-2 y 6 - A.A., Exp II / 29 , ff. 1-6. 

Moll Spcctable y Molt Noble Senyor Lociineni General! 
Essent pervingut a noiítia dels Magnífichs Jurats que en la plaça de las Corts de la present 

ciutat eren stats promulgats ab veu de pública crida alguns edictes per V.S. instituits, no podent 
per deute de lur offici dexar de veure e entendre aqucls, supplicaren dits jurats a V.S, per lo syndich 
de la Universitat manàs los fos donada còpia de dits edictes, los quals ab molta maturitat ligits y 
entesos, y ab consell ordinari y cxlrahordinari per la importància del negoci bé disentits y 
ruminats, són stats atrobats contradir y repugnar a las leys y franqueses per los Rcys passats dc 
inmortal memòria cn aquest regne stablidcs y ais habitadors dc aquell concedides, c per la Ces&rea 
Magestat del Rey nostro Senyor vuy hencventuradaniem regnant confirmades, y per V.S. quaní 
fonch admès y rebut cn lo exercici dc son presida! offici jurades. E perquè als dils Magnífichs 
Jurats se sguarda instar y supplienr In manuienèntia e observancia de dites franqueses, c procurar 
tota altra cosa convenient a la pública utilitat del present regne, y lo pes y gravitat del present 
negoci los forse haien discórrer alguns caps, supplican perçò a V.S. It placía hoir benignament la 
present scriptura y provehir cn e circa de aquella lo que serà supplicat, puys dits juráis no dcsitjan 
ni entenen impeirar dc V.S. sinó una cosa a rahó e justítia conforme. 

Primerament, fan a saber a V.S. dils Magnífichs Jurats com per una dc las franquesas de 
aquest regne és disposat que si la con vol fer nous siatuts deu fer aquels ab consell dels jurats o de 
alguns hòmens de bondat y rectitul insignits, y d.esta franquesa fan fe a V.S. ut ecce. E com los 
edictes per V.S. ab dita pública crida promulgats sien noves ordinations y en la institutió de 
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aqueles no haie entrevengul consell de dits jurats o de altres partículas, sinó dels magníficos 
Regent y Advocat Fischall, qui ab V.S. fan y constiiticxcn la matexa cort. és molt cert c indubitat 
que dc açò manifestament resulte que los dits nous edictes per V.S. statuits, parlant ab lo degut 
acatament, no poden tenir subsislcntia o validitat, com appareguen dcstituils dc la qualitat per 
dita franquesa exigida y necessària per aconseguir aquella auctoritat de legítimes leys. E si a V.S. 
ha apparegut convenir per reprimir y castigar los criminosos fer novas ordinations, és molt fàcil 
cosa manar als dits jurats fóssen ab V.S. y ab aquels sens alguna diiïicultat podie pralicar dites 
noves ordinations, y dits jurats no hagueran faltat en aconsellar tota cosa a la qual per servey dc 
Sa Magestat y per lo convenient càstlch dels delinqüents y bé universal del regne appareguessen 
ésser obligats. 

Més avant sap molt be V.S. que las Icys romanes, ab las quals la maior part dels prínceps 
cristians governen los vasals y súbdits, disposen que las penes imposadores per los delictes 
deuen esser comensurades ab los dits delictes, amonestant los jutges que ni per severitat ni per 
remisió se aparien de la pena al crim convenient. E açò matex, abans que los romans haguessen 
constituidos Icys, legim haver ordenat Déu omnipotent quant manà a Moyscs que entre los 
preceptes al poble de Ysraell insinuats scrigués que iitxiu mensuram delint esset et tnodus 
plagarum. E jatsic no ignoren dils jurats que lo temps e lo loch persuadexen y forcen algunes 
vegades augmentar e créxer las penas per refrenar la multitut dels delinqüents. Emperò, parlant 
tostemps ab la deguda reverenda u V.S., per lo crim dc traure sanch qui moltes vegades se perpetre 
ab molt poch dan e iniúria del oífès, és molt excessiva la pena de perdre lo puny. V.S. no ignore 
quant fàcil cosa és als hòmens destruir.se y après scnliul.se algú dels per iniurial y afírontat 
insultar 1.altre y traure sanch. E la pena dc perdre la mà és gravíssima y moll propinque a la mort. 
Y per consegüent una tant severa y dura pena per un poch crim no appar conferir al bé universal, 
com sie cert axí puga provenir dan a la comunitat per la severitat de penes com per la remissió dc 
aquelles és cert incorre. 

Més avant fan a saber a V.S. dils jurats com per franquesa dc aquest regne és disposal lo 
horde observador en lo examen c conexença de Ics causes criminals, y cs que Ics enquestes se 
deuen íntegrament fer y après íntegrament publicar als doláis, y feta dita publicado deu esser 
assignat un competent terme al dclat per dclensar.se. Y de esta franquesa fan dits jurats fe a V.S. ui 
ecce. Tota esta franquesa repugne y contradiu al nou edicte per V.S. slaluhit cn quant vol que si los 
delats y bandegats per alguns crims staran en lo bandeix per spay de un mes, sien haguts per 
confessats los delictes per los que són stats bandegats. Axímatex dit edicte és contra dispositió 
del Dret comú conforme a dita franquesa. E quant la franquesa prohibint a la con fer noves 
ordinations no obstas al dit edicte és cert que V.S. per la auctoritat dc son offici encara que tingués 
prorogativa prefecti pretorio seu legüti dc laterc, no poria fer edictes contra dispositió del dret 
comú y municipal, maiorment jurat. E noresmenys los altres dos caps del dit nou edicte en los 
quals sia statuhit que perseverant lo delat cn lo bandeix per spay de dos mesos incorregue pena de 
mort, y si serà en aquell per temps dc un any incidexen cn pena dc confiscalió dc bens. 
evidentment són conira lo dret comú per mollas y manifestes considerations. 

Tenint V.S. intentió recta de refrenar los mals hòmens y que no.s cometen tants malilleis 
com dc cada dic són perpetrats en las parts foranes de aquest regne, desilge no tingue impediment 
algú de fer executions de mort cn les persones infamades de crims que en poder de V.S. arribaran, 
perquè dc lots càstichs rcsie exemple als qui semblants delicies volran cometre. E iatsie dits 
exemples sien moll convenients emperò V.S. pot fàcilment veure que no abasten los exemples a 
impedir los maleficis que de cada dic se cometen, per quant V.S. ha castigats y executats tants 
criminosos y dc aquels ab tanta rigor que si exemples valgucscn a retraure los hòmens de cometre 
delictes, és cert estaria aquest regne ah lo sossech y tranquil·litat que V.S. y lots desitgan. E com 
los bandegats qui són auclors dels crims sc cometen, lingan per moll cert que arribant en mans dc 
V.S. han perdre la vida, com per cxpcrièniia haien vist nigú de els qui en poder de V.S. són 
vinguts haver puscuda excusar la pena dc mort. puys per esser incorreguts cn les penes de edictes 
realls la marexien. Lo pensament dc V.S. dc mentir temor de pena dc mort als delinqüents e 
bandetiats tenen molt dupte dits Magnífichs Jurats sie sufficient per arribar al fi per V.S. y per 
tols desitgat. E perçò dits jurats volrien se fessen tais provisions que los mals perdressen la 
seguretat que tenen de present cn perpetrar los crims, que seria lo remey més convenient a la 
voluntat c intentió de V.S.. e tenen sperança dits jurats que si per lals provisions cs manester la 
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ajuda de Sa Magcstal, que scrívint V.S. y essent la Cesárea Magcstat de açò supplicada per part de 
aquest seu regne no dexarà provchir tota cosa convenient e necessària per comprimir y castigar 
los mals hòmens. 

Finalment, per lo molt desitg tenen dits Magnífichs Jurats de procurar lo repòs y quietut 
del present regne y fer quant cn açò poden, suppliquen a V.S. li placía consultar ab els las 
provisions convenients per lo servey de Sa Magestat y bé del regne, offerint en la present 
scriptura a V .S., dexades totes les altres oceupations, entendre en aquest negoci tots los dies y 
horas manará. E aximatex suppliquen a V.S. que puys appar los dits nous edictes esser contra 
franqueses de aquest regne, que plàcia a V.S. revocar aquells y provehir y manar no sien 
observats . 

Altissimus, etc. 

D o c . 7 
1717, d ic iembre, I I . Madrid. 

Felipe V deniega a la Real Audiencia su petición de que revoque el privilegio que impide 

aplicar a los mallorquines la pena de azotes. 

A R M . , LR. 100, ff. 76v-77 . 

Duda séptima = Que tiene aquel Reyno (según se dize) privilegio especial observado y 
guardado, de que por ningún delito se pueda imponer pena de azotes, lo que ha sido ocasión cn los 
tiempos dc que se aumenten los delitos, especialmente los robos, blasfemias, resistencias de 
justicias y uso de armas cortas, a cuyos delitos han sido siempre muy inclinados los naturales. Y 
sólo podrá refrenarlos y contenerlos cn miedo dc los azotes, que cs el castigo que tienen más 
[hjorror, porque el dc galeras, presidio y otros no les haxc fuer/.a, como se experimenta cada día 
con los reos ausentes que solicitan componer y ajustar sus delitos ofreciendo servir cn galeras por 
el tiempo que se les señalare. Y sobre este conocimiento discurre la Audiencia que el único medio 
que podrá haver para atajar estos delitos, que por los genios de los naturales y proporción del 
terreno son muy frecuentes, será que se execute la pena de azotes, como se ha experimentado en 
los demás reinos de esta Corona después que se usa este castigo. 

Sobre esta duda mando se observe el estilo y lo prevenido en la Nueva Planta del 
Govierno. 



ANTONIO PLANAS ROSSELLÓ 

R E S U M E N 

El a r t ícu lo es tudia las penas que el Derecho dc Mal lorca apareja a los 
del i tos , desde el s iglo XIII hasta las postr imerías del An t iguo Régimen. En una 
pr imera parte se analizan los conceptos generales que inspiran la imposición de 
las penas : los pr incipios de personal idad , he terogeneidad y proporc iona l idad . 
A s i m i s m o se es tudian las facultades arbitrarias con las que contaban los jueces 
para la de terminac ión de la sanción aplicable a un de te rminado delito y los fines 
que se pre tendían consegu i r a t ravés de la punic ión . En la s egunda parle se 
estudian las penas concretas que sc aplicaban cn Mallorca durante aquel per iodo, 
que se pueden clasif icar c o m o pr ivat ivas o restr ict ivas de libertad, corpora les , 
patr imoniales , dc vergüenza pública y privativas dc derechos . 

A B S T R A C T 

T h e article s ludies the penaltics ihat ihe Law of Majorca applics to cr imes, 
from the XIII century to the closing stages of Ancicn Rég ime . 

T h e first pan ana lyses ihc genera l concep t s that inspire the penal t ies 
impos i t ion : the pr inc ip ies of personal i ty , hc tc rogcnc i ty and proporcionality. 
Eurthermorc it s tudics the arbiirary powcrs thai ihc judges had to determine ihc 
appücablc sanction to cach ofícnce and the purpose pursued through punishment . 

T h e second part of the article s tudies penaltics applied in Majorca during 
that per iod, wh ich can be classificd in prevent ive or restr ict ive of freedom, 
corporals , of inheri tance, of public sbamc and preventive of rights. 




